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LA ESCUELA AL “AIRE LIBRE”

Li í  i, L L El almuerzo en forma de Pie - nick Una clase de geografía. — Trazando ruta» comerciale» en el Atlántico
Trabajo* habitúale»—i Tejiendo rede*

Con las mesas-bancas plegadas bajo el 
brazo los niños de la Escuela al 
“Aire Libre” situada en Larrañaga, 
van hacia la fronda, su sala de es­
tudio.

.y  bajo los árboles es un placer 

trasmitir las ideas al papel.
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,, El in»peetor técnico Emilio Fournier y U Director! de lt Eicueli ti “Aire Libre" Sta.
Filar Lltcht dorante la Tirita de tu «ropo de maeitrai * '

La maeitra desarrolla una lección de geometría ? color mientras loi cilio? Colttsra Firica
v , creen únicamente fabricar cometas para ¡s? JlflfM Baile giamáitíco egresión plástica de la a g jjp



MONDO uruguayo

S em anario  ilu strad o

A parece  todos los jueves 
E d itad o  p o r la  A gencia  "P ub lic idad” 

C ap u rro  y  C.a
C alle J u a n  C. Gómez 1386.—M ontevideo
P recio  del e je m p la r ...............  $ 0 .05

” de  suscripción  an u a l ” 2 .50  oro
E n  el ex tran je ro . S uscrip ­

ción a n u a l ...............................” 3 .00 ”

Los rep ó rte rs  y fo tóg rafo s de la  C a­
p ita l se  h a llan  m unidos de u n a  creden ­
cial en  fo rm a la  cual debe ex ig irse  en 
todos los casos.

L os orig inales no se  devuelven, sean  
o no publicados.

L as co laboraciones no so lic itadas, no 
se pagan , au n q u e  se  publiquen.

Montevideo, 29 de fLnero de 1920

M U N ICIPA LIZACIO N  DEL PAN

El Municipio madrileño ha someti­
do a consideración de la legislatura 
española, un proyecto estableciendo la 

municipalización de las panaderías. El 
enorme encarecimiento de las subsis­
tencias que pesa en esta hora de crisis 
general sobre la vida de los pueblos, 
ha impulsado a los ediles de la capital 
española a proponer ese remedio sen­
cillo en sí e indiscutiblemente eficaz.

Ignoramos el ambiente que hallará 
el proyecto entre los legisladores ibe­
ros; ni siquiera estamos habilitados 
para apreciar a la distancia los obs­
táculos que puedan oponerse a su im­
plantación en España, pero lo cierto 
es que aquí podría tentarse algo pa­
recido con grandes probabilidades de 
éxito.

Dos de los factores más tenaces e 
importantes del encarecimiento, son el 
acaparador y el intermediario. Contra 
ellos han luchado sin fruto las gestio­
nes mejor orientadas y los proyectos de 
abaratamiento mejor concebidos. El 
acaparador siempre ha encontrado un 
modo de violar la ley y el intermedia­
rio ha encontrado en la libertad del 
trabajo un amparo inviolable para sus 
manejos.

Pues bien; la municipalización del 
pan, anularía directamente la acción 
del intermediario y pondría al descu­
bierto la mano siniestra del acapara­
dor, entidad cuya influencia se ha 
reflejado sobre las operaciones mer­
cantiles de cereales con intensidad 
pocas veces igualada. ¿No vale acaso 
la pena de estudiar la aplicación en­
tre nosotros de una iniciativa aná­
loga?

REPRESIO N  DE L A
M EN DICID AD

Parece que las autoridades a quienes 
compete el asunto van a preocuparse 
de reprimir la mendicidad callejera.

Por lo menos se ha proyectado un3 
acción viva y eficaz y se han esbozado 
ya los preliminares del plan general.

El caso bien lo merece por cierto. 
El lunar más penoso y denigrante que 
puede ostentar una ciudad moderna 
consiste en el ambular callejero de 
sus mendigos. Ellos representan la 
medida exacta del bienestar común, 
del progreso urbano, hasta del estado 
a que ha llegado la legislación social 
de un país. Esto en cuanto al aspecto 
superficial del asunto, que en cuanto 
a sus proyecciones morales su signi­
ficado es mucho más hondo y comple­
jo : tanto como para escapar del alcan­
ce que cabe a un simple comentario 
periodístico.

En Montevideo, no tiene la mendi­
cidad callejera, caracteres de plaga, 
pero posee un incremento impropio 
de la facilidad con que aquí puede ga­
narse el sustento el hombre apto y de 
la protección que la ley brinda al im­
pedido. Por lo demás, la tolerancia o 
el descuido de las autoridades, esti­
mula y fomenta la mendicidad profe­
sional que crece y se propaga con 
asombrosa rapidez, creando por su 
parte todas las lacras que marchan 
siempre a remolque de la vagancia ca­

llejera.

Tan sólo esie aspecto del asunto, 
subraya la urgencia que tiene el re­
medio de un mal de cuya existencia 
ya dan fe los síntomas preliminares. 
Montevideo encierra hoy los caracte­
res de las grandes ciudades que son 
los que más fácil raigambre ofrecen 
al vicio y por esto mismo está ame­
nazada con inminencia por la propa­
gación de esa lacra que ha empezado 
a formarse en su seno.

Es de esperar pues que los proyec­
tos represivos no queden en tales.

A  LOS SUSCRIPTORES. —
Cuyas anualidades hayan venci­
do se les ruega remitir el impor­
te de su nueva suscripción (pe­
sos 2-50) por año, pues en caso 
contrario nos veremos obligados 
a  su spender el envío de la  rev ista .

Dicho importe debe ser remi­
tido a la Administración de 
“ Mundo Uruguayo“  en giro pos­
tal o en estampillas de correo.—  
La Administración,

LAS COSAS CLARAS 
por

M iguel de Unamuno

P a tro n o s  y obreros se  tienen  dec la ra ­
d a  g u e rra  civil. Y en é s ta  lo del pacto 
de B arcelona  n i es n i puede 6 e r m ás 
que una  treg u a . Y lo de que no h a  h a ­
bido ni vencedores n i vencidos es una  
to n te r ía  m a s  o quiere dec ir que la  gue­
r r a  a s í no se  a c a b a  sino c o n . vencedores 
y vencidos, con v ic to ria  y de rro ta . Y 
se  a c a b a  p a ra  que pueda em pezar o tra  
g u e rra , y a  que la  guerra , en  una  u  o tra  
form a, c ru en ta  o incruen ta , es la  con­
dición necesa ria  de la  civilización. Y lo 
que deben hacer los beligeran tes es en ­
te ra rs e  bien de los respectivos fines de 
guerra .

D ecim os esto  últLmo porque parece que 
h ay  p a tro n o s tan  ignoran tes, ta n  pobre- 
c itos —  íbam os a  decir ta n  m en tecatos
—  que se  van  a l In s titu to  de R eform as 
Sociales —  ¡ e s ta  ca tap lasm a  ! —  obje­
tan d o  co n tra  la  jo rn ad a  legal de celio 
ho ras, que no es, en  el trab a jo  que ellos 
explotan , un  tra b a jo  excesivo el de ocho 
ho ras . 'No se  h an  en te rado  de que los 
obreros no p iden lo de las  ocho horas 
porque m ás  de este  tiem po les parezca  
penoso p a ra  e l tra b a jo , sino p a ra  que 
h a y a  que ocupar m ás  brazos, d ism inuya 
e l e jé rc ito  de reserv a  de los esquiroles, 
am arillo s  o sarracenos, y  su b a  el sa la ­
rio.

Un in d u stria l, Mr. W ., tiene una  fá ­
b rica  de producción continua, en  la  que 
no se  in te rru m p e el tra b a jo  n i de d ía  
n i de noche, y en  la que ocupa a  3.000 
obreros d iv id idos en  tr e s  equipos de a 
1 . 0 0 0  c ad a  cual y que tr a b a ja n  ocho ho­
ras , lo que hace en tre  los 3.000 veinti­
c u a tro  m il ho ras de trab a jo . Si quedaran  
fu e ra  de la  fáb ric a  m il obreros sin  t r a ­
bajo , posib les esquiroles del oficio, los 
ocupados ped irían  —  y  h a ría n  m uy bien
—  la  jo rn a d a  de se is  ho ras , y  no  porque 

'  o rean que la  de ocho es penosa sino p a­
r a  que h a y a  que ocupar a  les  mil de 
fu era , y a  que 4.000 obreros en  cuatro  
equipos d e  m il oada  uno que tra b a je n  
seis ho ras hacen  ve in ticua tro  mil ho ras 
como los 3.000 en  ocho. Y su b irá  el s a ­
lario .

L es queda  o tro  recu rso  a  los obreros, 
y e s  no h ace r e n  las  ocho ho ras sino 
tra b a jo  de seis. Y es lo que e s tá n  h a ­
ciendo con una  tá c tic a  m uy sab ia .

"E s  que s i tr a b a ja n  menos, si la  p ro­
ducción decrece —  con tes ta  el patrono
—  el p roducto  escasea  y se encarece. E s ­
ta s  huelgas de brazos lángu idos no h a ­
cen sino encarecer el producto  y lo que 
es peor, d ism inuirlo . E s ta  o la  de pe­
re z a . .

R úes b ien ; no hay  o la  d e  pereza sino 
u n a  tá c tic a  de lucha. Y si el sa la rlo  sube 
y  d ism inuyen  los esquiroles no es la  
ún ica  solución posible a u m en ta r el p re ­
cio del producto. H ay  o tra , y  es dism i­
n u ir  el beneficio del pa trono  y reducir 
la  re n ta  del m edio de producción, de la  
m áqu ina , el so la r, de la  fábrioa, etc., 
h a s ta  d e ja r lo  reducido a  cero .Y 'q u e  el 
patrono , si rea lm en te  d irige la  Industria , 
s i es técnico —  in d u s tria l o m ercan til, —< 
s i tr a b a ja , e n  fin, gane el fru to  de su  
tra b a jo  y n i m ás  n i m enos. E s decir, 
que  sea  e n  la  fáb ric a  un  obrero más, 
aunque  su  tra b a jo  v a lg a  m ás  que el de 
o tros.

IY  a ú n  d iscu ten  i pobrecitos ! la  p a r­
tic ipación  en  los beneficios p a ra  los 
ob reros l N o  qu ieren  ver que a  lo que 
se v a  es a  la  suspensión  d e  la  ren ta . Y 
p o r eso, con tre g u a s  como la  del pacto  
de B arcelona, n i se a c a b a  n i puede ac a ­
b arse  la  lu ch a  em peñada. Y en  to d a  lu ­
ch a  hay  que  conocerse m ùtuam en te  los 
adversarlo s .

j O la de pereza  ! ¡ O la de pereza  ! ¡ Ton­
te r ía s  1 E n trég u ese  a  un  sind ica to  obre­
ro  u n a  fáb rica , con su  obrero  d irector,— 
llám esele, s i se  quiere, pa trono  —  que 
cobre su  tra b a jo  y no  m ás que él, y ya 
v e rá  lo que e s  la  su p u es ta  ola.

¿Q ue con eso de las  huelgas de b ra ­
zos lánguidos escasean  los p roductos —  
ios h ay  que a  n ingún  precio  se encuen­
tr a n  —  y  su fren  todoa? jS in  duda I j P e ­
ro  «es la  g u e rra  ! . . .  Como con la  obra 
de los subm arinos a lem anes d u ra n te  la  
g u e rra  hem os su frido  todos, incluso los 
a lem anes. E llos se h an  tra íd o  el ham bre 
que pasan . A p e sa r de lo cual repetirán , 
y  can  razón, que la  g u e rra  su b m arin a  
fué  su  m a n e ra  de defenderse co n tra  el 
bloqueo.

L a s  C om pañías fe r ro v ia r ia s  dloen que 
la  jo rn a d a  de ocho h o ras  les ob ligará

a  colocar 9.000 obraros m ás y  que esto  
» tr ía  su ru ina o encarecerían  los tr a n s ­
portes. Y no es este el dilema. O que­
b ra r ían  y se In cau ta rla  el E stado  de 
ellas, y siendo los tran sp o rtes  servicio 
público no  Im portaba que no produje­
sen. ¡P u es  pocos que son los servicios 
públicos que, en el estric to  sen tida  eco­
nómico, no son rep roductivos! L a  ense­
ñanza  superio r en tre  ellos. Si un se r­
vicio público no rinde lo que cuesta y 
se le cree útil o conveniente se le sos­
tiene de o tres  tribu tos. L a  cosa no puede 
se r  m ás c lara . Y como hay enseñanza 
pública g ra tu ita  —  la  p rim arla  —  podrá 
llegar a  haber tran spo rto  gratu ito .

Todo esto  lo decimos dejando de lado 
nu estra s  propias ideas al respecto, que 
ni son ta n  sencillas n i ta n  firm es com a 
las aqu í expuestas. P ero  el que estas 
líneas escribe es un esp íritu  crítico  y 
excéptico, que carece de  convicciones a l 
respecto y que odia todo dogm atism o, 
pero a  quien le duele que en la lucha 
social en tab lad a  h ay a  obreros y p a tro ­
nos que se  em peñen en  no e n te ra rse  de 
lo que se  debate y se  a rg u y a  co n tra  la 
jo rn ad a  de ocho horas, que p a ra  muchos 
oficios no es ago tadora, y se d iga la 
to n te ría  dé la ola de pereza y  se cree 

en  posibles arm onías en tre  el socialis­
mo y el capitalism o ac tua l a  base de 
ren ta  p rivada  de medios de producción.

Dr. José A. Rampini
ESPECIALISTA E l  ASMA 

18 da Jallo, 888 MonttYldeo
Luchen como qu ieran  y  como puedan 

unos y  o tros contendientes pero hablen 
c la ro ; no  tra te n  de engañarse  y  de e n ­
g añam os a  todos, ni nos vengan con la 
necedad de llam ar utopía a  lo que no 
les conviene o paradoja a  lo que no en­
tienden. Con saberse bien los fines do 
guerra , de unos y d'e otros la guerra  
g a n a rá  no poco. Con lo que no g an a ría  
en  E sp añ a  es con poner de caudillo  de 
un bando, el de los patronos, a  un L a 
C ierva cualqu iera  o a  otro abogado con­
fusionarlo  y embrollón por el estilo, de 
los que creen que el con tra to  de ap a rce ­
r ía  es un Ideal de concordia e n  la  In­
d u stria  agrícola. Porque la ap a rce ría  no 
suprim e la ren ta  del m ero propietario  
de la tie rra , que es el m ayo r h a rag án  
del m undo. Cabe a rreg lo  en tre  lab rador 
y labriego, en tre  colono y  jornalero , pe­
ro con el am o dé la  tie r ra  qqe no es 
cultivador sólo cabe suprim irle , señor 
Cierva.

Miguel de Unamuno.
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D r. FE L IC IA N O  V IE R A  
P res iden te  del consejo  N acional 

de A dm inistración

Era indispensable que el pueblo con­
templara la efigie de este hombre pú­
blico sin atributos protocolares, libre 
de los estiramientos que acompañan 
las “poses” oficiales. Don Feliciano 
Viera ofrece aquí el brillo de su son­
risa campechana e indescifrable, esa 
sonrisa que ha constituido el enigma 
de los más hábiles exploradores de te­
rrenos políticos, y la desesperación de 
los pedigüeños más tenaces. Sorpren­
dido así» tal como lo presentamos, a 
la salida de una sesión del Consejo, 
brinda a la contemplación de sus com­
patriotas la plena luz de su rostro pa-* 
triarcal, a través del que no es posi­
ble advertir ni la arruga de una 
preocupación, ni la sombra de una con­
trariedad. Quienes lo imaginaron ceji­

junto y cabizbajo rumiando quien sabe 
que terribles venganzas, o se lo figu­
rasen urdiendo desastrosas combina­
ciones electorales, han de experimen­
tar la impresión que causa lo inespe­
rado, al contemplar la figura plácida 
del Presidente del Consejo afectando 
al examen público el volumen de un 
abdomen que es símbolo de tranquili­
dad y placidez, y al resplandor de una 
sonrisa que delata bonhomía e inge­
nuidad. Los más recelosos, aquéllos 
que sospechan la existencia de un 
plan maquivélico tras la vibración de 
una carcajada, no podrán dejar de re­
conocer que en el peor de los casos 
don Feliciano Viera sabe poner al 
mal tiempo buena cara.

RECUERDOS DE LA GUERRA 
P o r  e l  M a r i s c a l  F o c h

Las emociones no constituyen mi es­
pecialidad, ni mucho menos. En la 
guerra no se necesitan emociones.

La guerra es una seguidilla de si­
tuaciones más o menos delicadas, más 
o menos embrolladas, ante las cuales 
nos hallamos con la misión de resol­
verlas.

La primera cosa que tenemos que

hacer, es colocarnos bien de frente a 
ellas, abrir lo más posible los ojos y 
hacernos esta pregunta: D e  q u é  s e  

t r a t a ?

Queda sobreentendido que toda idea 
de retroceder o de replegarse, equiva­
lente a una tácita aceptación de de­
rrota, debe ser desechada desde el 
principio. T o d o ,  a n t e s  q u e  e s o !  De­
bemos quedarnos donde estemos por 
los medios de que dispongamos. Pero 
lo más interesante es utilizar bien

estos medios. En ello intervienen la 
inteligencia, o! esfuerzo del ingeui«, 
la habilidad profesional. Es necesario 
hacer trabajar el cerebro que ha sido 
creado para eso. Hay que aguzar el 
f ó s f o r o .

Tómese, por ejemplo, la batalla del 
Mame al tercer día por la tarde. 
Ciertamente que nuestra situación no 
era muy brillante. Para tapar las bre­
chas que nos hacían los alemanes, sólo 
nos quedaban algunas tropas ya fo­
gueadas y completamente agotadas. 
Pero, sabía muy bien que aunque la 
batalla hubiera tenido que durar dos, 
tres días más, la hubiera continuado; 
j a m á s  h u b i e r a  c e d i d o t

Y  lo mismo sucedió en el I s e r .  

También allí tuvimos momentos bas­
tantes penosos; también allí, no está­
bamos en condiciones muy halagado­
ras. Fue necesario que utilizáramos, de 
aquí y de allá, lo que teníamos a 
mano.

Una batalla, en fin, se gana con 
desperdicios. Cuando llega la noche 
todos estamos cansados. Los medios 
de que disponemos y que parecen im­
perceptibles, precarios, son a fin de 
cuentas, superiores a los de nuestro 
adversario, si sabemos utilizarlos con 
inteligencia y energía.

P o d r í a  d e c i r s e  s i m p l i f i c a n d o :  q u e  l a  

v i c t o r i a ,  e s  e l  a r t e  d e  a c o m o d a r  l o s  

r e s t o s .

El 4 de Abril de 1918, una semana 
escasa después de haberme hecho car­
go del Comando Supremo de los Ejér­
citos Aliados, me visitó en Beauvais, 
Lloyd George, quien, es necesario ha­
cerle justicia, ha hecho desde el prin­
cipio, mucho más q u e  n i n g ú n  o t r o  h o m ­

b r e  d e l  m u n d o  para llevar a cabo la 
realización de esta unidad de co­
mando.

El primer ministro británico me 
preguntó a quema-ropa: “Por quién 
debo apostar, por Ludendorff o por 
usted” ?

Respondíle sin vacilaciones: “Puede 
usted apostar por mí, con toda con­
fianza. Tiene la seguridad de ganar” 1

Lloyd George, lo v» bien, quedó me­
dio sorprendido de mi afirrqación y 
me apresuré a explicarle los motivos: 
Ludendorff, le dije, está obligado a 
atacarme, mientras que yo, por el mo­
mento al menos sólo tengo la obli­
gación de detenderme.

Más tarle trataremos de hacer algo 
mejor. Pero, por ahora, me basta con 
detenerle. Y  de estas dos obligaciones, 
la mía es, en fija, menos difícil que la 
suya, pues tengo de mi parte muchísi­
mas más probabilidades que él. Por 
eso os aconsejo de apostar a favor 
mío.

Lloyd George ha seguido mi consejo. 
J u g ó  y  g a n ó !  Voilá toutl

F o c h .

T A L C O  B O R A T A D O

D E

M E N N E N
E s  in d is p e n s a b le

d e s p u é s  del b añ o

1— B1 p o b r e  e s  u n  e x t r a n j e r o  e n  su  
país .

— E l q u e  t i e n e  t r i g o  e n c u e n t r a  q u ie n  
le  d e  h a r in a .

. 1



concupóo de. cuErnoá cdptoó p p i& in ñ L o
E  E  C  E E  O  O

—  Ya sé, nadie me obliga; soy rico, 
pero no tengo padre, ni hermanos, j ni 
novia! Os quiero mucho a vosotros, 
compañeros míos. Pero, ya veis: 
¡Francia!, ¡Francia!

Esta explicación que nos daba cuan­
do inquiríamos la causa de su decisión, 
no nos dejaba del todo satisfechos 
pero la aceptábamos. No era uq aven­
turero pero tenía un alma de román­
tico.

—  Una gota más, —  nos decía, —  soy 
una sola gota, pero el océano está 
compuesto de gotas. Y  se preocupaba 
febrilmente de la partida. ¡Francia!, 
¡F ran cia!...; y se le humedecían los 
ojos.

Ninguno pudo adivinar la verdade­
ra causa de aquella temeridad que te­
nía el aspecto de un suicidio. A los 
veinticinco años, en plena robustez fí­
sica y mental, lanzarse al encuentro 
de la muerte sonora que estallaba del 
otro lado del mar, es algo extraordi­
nario. Hubo un momento en que lo 
miramos con real veneración. Sin em­
bargo, razón había. Ella era la perver­
sa Lilián, la rubia de frías pupilas, 
que había contestado con vagos des­
precios al tumulto de su alma rendida. 
Y  como no había logrado extirpar de 
su débil corazón aquel amor, volaba en 
busca del descanso eterno, entregán­
dose a la nobleza del martirio. Cuando 
tomó el vapor no pudimos darnos 
cuenta del rápido diálogo que se cruzó 
entre ambos. El negro barco, cuya 
chimenea estaba coronada por un lar­
go penacho al viento, se estremecía 
inquieto por partir.

—  Hasta siempre, Lilián. Ya sabe 
usted por que me voy. Una sola pala­
bra suya y me quedo.

—  No Renato, —  Contestaron los la­
bios impasibles; no debo mentir. Si es­
pera esa palabra, espera en vano. Vá­
yase.

No murió; le pasó algo peor toda­
vía: una bomba estallada encima de 
su aeroplano, en pleno vuelo, lo cegó 
para siempre. Cuando pudo descender, 
gimiendo, una gran alegría le llenó el 
corazón: iba a morir. Pero no. Los 
sabios, que no tienen piedad, lo conde­
naron a vivir sin poder ver jamás la 
bella luz y las bellas cosas cambiantes. 
Pasados los primeros momentos de 
desesperación, una gran serenidad lo 
aplacó. Le parecía que comenzaba para 
él una existencia dulce y tranquila, 
completamente nueva, sin ninguna re­
lación con su existencia anterior, sin 
sobresaltos ni engaños. Estaba en el 
fondo de una gruta negra a la que no 
podían llegar las miserias de la vida, 
inaccesible a la traición y a la ace­
chanza. Los que lo rodeaban se mara­
villaban de su buen humor, en el que 
se entrecruzaban a veces suaves co­
rrientes de melancolía. Todos lo ama­
ban por eso, y se desvivían por aten­
derlo, por entretenerlo, a lo que él 
contestaba con expresivas son­
risas de su boca fresca bajo el 

hielo desesperante de las órbi­
tas muertas. Un buen día pidió; /

—  Quiero irme a mi patria. /,

Y  volvió a cruzar el mar, sin verlo 
ahora, el mismo mar que lo llevó a 
Francia tres años antes a buscar el 
olvido. Quería estar entre los suyos, 
rodeado de los viejos afectos, respirar 
el aire que amamantó sus pulmones de 
niño y de adolescente, sentir la tibie­
za del sol de su tierra, hablar en su 
lengua. Nada más quedaba para que 
su dicha, su pobre dicha posible, fuera 
completa.

Volvió. Todo nuestro cariño, acre­
centado por la compasión ahora, se 
condensó enrededor de aquel amigo 
querido y desgraciado. Quiso habitar la 
planta más alta del más alto hotel de 
la ciudad, para estar más cerca del 
sol. Allí íbamos todos los días y él, 
desde su sillón, presidía nuestras bu­
lliciosas conversaciones de pájaros jó­
venes sin alterarse jamás. Nos desvi­
víamos todos en noble emulación por 
hacerle blandos los días. Su rostro ra­
diante y sus buenas palabras, nos agra­
decían todo tan suavemente que nos 
dábamos por pagados con largueza. 
Los más íntimos le abrimos nuestros 
corazones totalmente, como a un her­
mano mayor y no tuvimos jamás que 
arrepentimos de nuestras confidencias. 
En cambio, de su parte, sólo me mos­
tró a mí la herida ya cicatrizada de 
su alma. Pero ya estaba totalmente 
resignado a su suerte. Mientras fué 
un hombre completo, un hombre ca­

paz de gozar de todas las satisfaccio­
nes del amor, no se pudo conformar 
con el desdén de aquella mujer fatal 
que se había cruzado en su camino. 
Toda la vida de aquel cuerpo joven 
alimentado por fresca sangre, y de 
aquel cerebro lúcido y fuerte, se rebe­
laban sonora y cálidamente contra el 
destino. Por eso fué a buscar la 
muerte, alegre como si fuera al en­
cuentro de una querida. Pero desde el 
momento en que se le cegaron los 
ojos y tuvo que arrastrar aquella vida 
mutilada y estéril se conformó, y el 
corazón, envejecido de golpe no latió 
más para las divinas esperanzas. Ha­
blaba de su amor de antes como el que 
contara una historia ajena, y final­
mente hube de convencerme que en él 
no quedaban ya sino las cenizas hela­
das de la gran hoguera que alimentó 
en otro tiempo.

Un día en que estábamos solos, el 
criado anunció una mujer. ¿Una mu­
jer? ¿Quién? Mi amigo tuvo un gesto 
de sorpresa pero no sospechó la reali­
dad. Cuando estuve frente a ella re­
cién me di cuenta de la nueva tragedia 
que se preparaba.

—  ¿Qué viene a hacer usted aquí?, 
le pregunté a Lilián.

— ¿Usted sabe? Pues bien: ahora 
lo amo, y deseo verlo.

Estuve tentado a echar escaleras 
abajo a aquel ángel malo de mi amigo. 
Pero tanto insistió ella que abrí la 
puerta y los dejé solos.

Lo que pasó lo presentí en ese mis­
mo momento en que quedaron frente 
a frente. Lilián, —  ¡al fin mujer!,— 
acudía a aquel hombre que desdeñó 
antes, arrastrada por el amor. Ahora 
que él estaba ciego e inútil, clavado 
en su sillón, impotente como un niño 
al que hay que conducir de la mano, 
ahora lo amaba con todas las fuerzas 
de su alma, ahora lo buscaba con el 
mismo frenesí, con que él la buscó a 
ella en otro tiempo. El, ni se había le­
vantado. Lilián, tendida a sus pies 
como un perro, le solicitaba perdón 
por todo. Venía a darse para toda la

vida, a dedicarle hasta el último mi­
nuto, a cuidarlo, a hacerle más lijera 
la injusta desgracia que lo abatía. 
¡Cómo había sufrido pensando que 
por ella sucedía todo eso!... ¿Y cómo 
podía remediarlo ahora de otro modo? 
Sería su mujer, su amante, su madre, 
su hermana, su sierva. Ahora recién 
comprendía todo y avaloraba el tem­
ple recio de su alma superior.

— ¡Ahora!, ¡ahora!, — gemía él con 
la voz quebrada y obscura. — ¡ Ahora 
que estoy así! ¿Por qué no fué an­
tes?

Y  ella redoblaba sus ruegos y sus 
lágrimas, suplicaba, se retorcía, lo lle­
naba con sus besos pequeños y tibios, 
lo enlazaba entre sus brazos con deses­
peración, como si pudiera escapársele. 
Y  hubo de ser muy grande la proba­
bilidad de ceder a aquel ruego apasio­
nado, cuando mi amigo, levantándose 
bruscamente y alargándole la mano le 
dijo:

—  Lléveme al balcón; quiero sentir 
el sol, necesito aire.

Y  hacia allí lo condujo ella, enju­
gándose las lágrimas, feliz y orgullo- 
sa de poderle prestar un servicio, ha­
ciéndolo deslizar con todo cuidado 
entre las preciosuras que llenaban 
aquella habitación de artista. Cuando 
estuvo en aquel balcón del sexto piso 
que producía el vértigo, aspiró a ple­
nos pulmones el aire de la tarde y re­
cibió en la vasta frente la última cari­
cia del sol que se ponía. Y  en un des­
cuido de ella que jamás hubiera pen­
sado en semejante cosa, de un esfuerzo 
prodigioso saltó el balcón y se lanzó 
al vacío horrendo que se abría a sus 
pies. Su cuerpo volteó dos o tres veces 
como el de un ave herida y se estrelló 
finalmente sobre el asfalto duro y bri­
llante, quedando aplastado, con los 
brazos abiertos, crucificado por aque­
lla dicha que se había presentado de 
improviso cuando no podía ya entre­
garle sino una vida rota y estéril, in­
capaz de gozarla en toda su integri­
dad.

A l b e r t o  L a s p l a c e s .

Montevideo, Diciembre de 1919.

Pocitos, Piriápolis
Punta del Este

Son en estos momentos, verdaderos focos de 
atracción, en los cuales se vuelca la enorme 
mayoría de los habitantes de ambas orillas, de­
seosas de amortiguar los efectos de la excesiva 
temperatura ambiente.

¡Y  como se siente revivir en estos lugares y 
con que indescriptible satisfacción se recibiría 
en pleno rostro, el aire marino, puro y saludable, 
si sus efectos sobre el cutis no fueran dañinos!

Pero éste, que podemos llamar gran proble­
ma, en la actualidad es de una solución senci­
llísima.

Basta mezclar el contenido de una caja de Sa- 
vilia porfirizada, una cucharada de agua colo­
nia, dos cucharaditas de glicerina y una copa 
común de agua de rosas, formando así un polvo 
líquido, que al ser aplicado sobre el rostro, bra­
zos y escote una o dos veces al día, dará de 
inmediato una tez blanca y perlina, obrando al 
mismo tiempo sobre el pigmento, decolorándolo 
y purificándolo.

T U R B IT IN A  V E G E T A L
clel fa r m a c é u tic o  JTITAN IvA FO N f

PO D ERO SO  D EPU RAT IVO  —  Recomendado en las siguientes afecciones :
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v is ta s  o frec ían  la  n itidez  del que nos 
ocupa, cuyos g rab ad o s  concisos y c laros 
o frecen  el co n ju n to  m ás  com pleto de 
nuestro s paseos, av en id a s  y edificios 
m as  im portan tes . E n tre  los varios g r a ­
bados an o tam o s to d as n u es tra s  P lay as  
con su s  respetivos H o te les y p in to re s ­
cos a lrededores. E l P a rq u e  d e  loa 
A liados que v a  conqu is tando  d ia  u 
d ía  la  p re fe ren c ia  que  le e s tá  d estin ad o  
po r su  b rillan te  posición y tam b ién  por 
su  o rnam en tación  poco com ún y o tra s  
no m enos im p o rtan tes , to d as con lu jo  
d e  d e ta lle s  y lo m as m odernas que  se  
en cu en tran  ac tua lm en te . P reced ido  de 
u n a  descripción de la  C iudad de M onte­
video, constitución  de su s  poderes, etc. 
—  llevando en  la  p a r te  tin a l un  prolijo  
de ta lle  de las v is ta s  con ten idas a l A l­
bum  que nos ocupa h a  de s e r  el p re fe ­
rido por n u estro s  v is ita n te s  y tam b ién  
p u ra  las  personas que  deseen  h ace r p re ­
sen tes  de un bello recuerdo  de M onte­
video. E s  ed ito r del re fe rido  A lbum  el 
seño r M uxlm lno G arc ía  que  tiene sus 
conocidas y  u c red itad a s  lib re ría s  en  la  
ca lle  S arand I 461 e I tu za ln g ó  1416 —  
donde e s tán  e n  v e n ta  a  un  precio  re la ­
tivam en te  m ínim o.

E L  LOBO Y E L  CORREO

Sedien tos llegaron  a  c ierto  a rro y o  un 
lobo y un  cordero. E ste  pobre bebía en 
lo m ás bajo  de la  co rrien te , m ien tra s  
que  el lobo se encaram ó en 1»  m ás  alto . 
“¿ P o r  qué en tu rb ia s  el a g u a  que bebo"? 
(d ijo  la  f ie ra  a  su  cod iciada v ic tim a, de­
seando  h a lla r  un p re tex to  p a ra  devo­
r a r la ) .  "E s tá is  loco ?) i replicó el co r­
dero  Inocente) : "el a g u a  co rre  h a c ia  m i 
desde donde tú  te  ha llas, ¿cómo, pues, 
he de e n tu r la r la  yo?" L a  fu e rza  de la 
v e rd ad  obligó a l lobo a  c a lla r  y  m o r­
derse  los labios. P ero  un m om ento d es­
pués añ ad ió  con ra b ia ;  " i Seis m eses 
hace que m e llen as te  de in ju ria s , p ica ­
ro c o rd e ro !” "¡S e is  m e s e s ! . . .  repuso 
el in f e liz ) ;  " ¡p u es  si no tengo m ás  que 
cinco 1" " B ie n ; en tonces se r ía  tu  p a ­
d r e " . . .  y se tiró  sobre él y se  lo co­
mió.

C uando un  lobo se em peña en  tener 
razón, i pobres c o rd e ro s !

E s o p o .

BORRA LAS CANAS EN UN MINUTO

— y u a . . - f e *
Dibujos fá c ile s  de copiar

B uen hum or Deseo Amor

LO Q UE E S : "E L -L IC E O ” , E N  LA 
C U LTU R A  D E L  PA IS

El Liceo D epartam en ta l de C erro L a r­
go, h a  sido uno de los fac to res  que m ás 
han  contribuido a  la  cu ltu ra  social del 
departam en to .

F undado  en  el año  1912, bajo  la  d i­
rección del seño r E steb an  O. V ielra, 
bien pron to  contó  con el apoyo de la  po­
blación que v e ía  en su s a u la s  un  nuevo 
porven ir p a ra  su s  hijos. Y a p e sa r  de las 
exigencias de los p rog ram as de estudio 
y  do las deficiencias de que se resen tía  
la  enseñanza  por fa lta  de gabinetes, p ro ­
fesores, etc., el p rim er año de lab o r fué 
coronado por un  éxito  fecundo y a le n ta ­
dor. .

L os años que siguieron, ba jo  la  d irec­
ción del Sr. V leira, te rm in a ro n  por 
a f ia n z a r  d e fin itivam en te  el prestig io  

este  cen tro  de en señanza  superior, se h a ­
b la  conquistado.

Hoy, bajo  la  dirección del Sr. E d u a r­
do D ieste el Liceo e s tá  considerado co­
mo la  m ás  a l ta  y fiel expresión  la  cu l­
tu r a  de C erro  L argo.

E sp ír itu  a m p lio ; con una  largp. ex­
p erienc ia  un iv e rsita ria , ad q u irid a  en  las 
m ás no tab les  un iversidades de Eápafia, 
donde cursó , con otros estud ios superio ­
res, los de F ilo so fía  y L e tra s , con un 
fu e rte  tem peram en to  de a r t is ta , ev iden­
c iado  en  su obra  "B uscón P o e ta "  y 
"Loa M ísticos” , el señor D iente h a  s a ­
bido hacer del L iceo de C erro L argo , 
a  m á s  de un cen tro  de estud ios un i­
v e rs ita rio s , u n  foco do c u ltu ra  social, 
que se m an ifie s ta  en  la s  ve ladas a r t ís ­
ticas  y  en  lás conferencias públicas que,

con frecuencia  ofrece a  la  población, 
secundado  valiosam en te  p o r la  A socia­
ción de E stud ian tes .

Y g rac ias  a  su  e sp íritu  elevado, lleva 
a cabo la  realización  de u n a  o b ra  que 
ha de d a r, a  buen seguro, fecundos re ­
su ltad o s p a ra  la  ju v en tu d  del d e p a rta ­
m ento.

Sin a p a r ta rs e  de los p rog ram as un i­
vers ita rio s , ta n  ex igen tes como d iscu ti­
bles, el D irec to r del Liceo rea liza  una 
o b ra  de c u ltu ra  am p lia  y  racional, e n ­
d e rezad a  a  hacer del e s tu d ian te  u n  hom ­
bre capaz  de com prender las  m ás  a lta s  
em ociones esp iritua les .

H om bre estud ioso  él mismo, es m ode­
lo y ejem plo  de su s discípulos a  quienes 
h a  logrado im prim ir ta n  hondam ente su 
esp íritu , que, m ás  que por la  necesidad 
del exam en e s tu d ia n  a fan o sam en te  a n i­
m ados por un  noble deseo de perfeccio­
nam iento .

A psar de la  escasez de m edios con que 
e© cu en ta  p a ra  el a rreg lo  y com odida­
des de4 local, la  dirección y los e s tu d ian ­
te s  del Liceo de C erro L argo, cu idan  del 
suyo, con un  am or que se descubre al 
ver su s patios a leg res  por las  flo res que 
lo ad o rn an  y por la  fre sca  a le g r ía  que 
fluye de las paredes siem pre  lim pias en 
las  que jam ás hay  u n a  p a la b ra  e sc r ita  
o un d ibujo  inm oral

Y es por que, tan to  el D irec to r como 
los estu d ian tes , han  hecho del Liceo, en  
vez del local donde se v a  a  cum plir un 
deber enojoso, el tem plo donde se asis te  
en  un  a fá n  siem pre  la ten te , de realiza^ 
clones nobles y fecundas.

De regreso  al país n a ta l, sigu ió  p reo ­
cupándose de cuestiones docentes.

No hace m ucho nos hem os ocupado 
en  es ta s  m ism as co lum nas de u n a  con­
ferenc ia  d a d a  p o r el seño r D ieste en ­
tro  varios in te lec tuales en M ontevideo 
sobre los rum bos que debería  to m ar la 
E n señ an za  Secundarla .

E x p re sab a  e l señ o r D ieste que  e ra  
necesario  ir  a  un p lan  dw reducción 
teórica, por la  adopción exclusiva, en  
cinco años de periodo llceal, d e  dos m a ­
te r ia s  fundam en ta les, una  del g rupo  de 
L e tra s  y o tra  del grupo Ue C iencias, 
proponiendo la  H is to ria  ( “H is to ria  de 
la  C ivilización") y las  M atem áticas, re s ­
pectivam ente. T álle les, a  s e r  posible 
productivos, en  que ius in d u s tria s  adop ­
ta d a s  fuesen  de aque llas  que se regu lan  
de un modo visible po r los princip ios de 
la  C iencia o  del A rte , ta les como la 
M ecánica, la  E lec tric idad , la  C erám ica, 
su s titu ir ía n  a l estud io  teórico  de las 
ciencias y del D ibujo. L a  L ite ra tu ra  se 
a ten d e rla  p rinc ipalm en te  por m edio del 
T eatro , desem peñado po r los m ism os 
alum nos. E s te  p lan  e s  de E nseñanza  tíe- 
cu n d a rla  con respecto a la  U niversidad, 
y de E n señ an za  G eneral y ú til con re s­
pecto a  la vida.

E l d irec to r del Liceo, señ o r D ieste, 
cu en ta  a  su  vez con un cuerpo de p ro­
fesores que co laboran  eficazm ente en  su 
o b ra  y que e s tá  constitu ido  por la se­
ñ o ra  de A paricio  y los señores G erm án 
Núñez, L uis M. F lgueras , A lvaro  C ortl- 
iias, H éc to r A. M ac-Coü, O ctavio G utié­
rrez  D iaz, José  E u ten za , E tch eb arn e  
B idart, seño ra  L a u ra  S ilva  de Maciel y 
M anuel T erra .

BIBLIOGRAFICA
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V iene a  llenar u n a  necesidad, que se 
hac ia  se n tir  especialm ente en  la  época 
ac tua l, en  que n u es tra  c a p ita l se en ­
c u e n tra  rep le ta  de tu r is ta s , el nuevo 
A lbum  de V istas de M ontevideo que 
recien tem ente a c a b a  de aparecer, pues 
los ex is ten tes  ni e ra n  com pletos n i sus

A gravio
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Centenario de la batalla de Tacuarembó
1820 - 22 de Enero -1920

Con la infausta jornada del 22 de 
Enero de 1820, murió en el pecho ge­
neroso del Libertador Artigas el últi­
mo aliento por arrancar a su amada 
Provincia de las garras del usurpa­
dor lusitano.

Nada habia podido contra el supre­
mo anhelo de redención que palpitaba 
en el alma del inmortal guerrero.

Los soldados orientales, mal dirigi­
dos y peor armados, —  frente a tropas 
disciplinadas y comandadas por jefes 
aguerridos —  habían sido vencidos y 
castigados sin piedad.

Los capitanes patriotas iban cayen­
do uno a uno en las manos del ene­
migo: Lavalleja, Bernabé Rivera, pri­
m ero... jOtorgués, el famoso Andrés 
Artigas después.

Sólo quedaba con su abnegada obsti-

tugos” tomaron con tiempo sus medi­
das para escarmentar la heroica osadía 
del invasor.

Con todo, el Libertador oriental 
venció a Abreu en Ibirapuitán Chico. 
Empero, el enemigo no tardó en 
reaccionar.

Los jefes Abreu y Cámara rechaza­
ron al mayor general Latorre en el 
paso del Rosario. A  este contraste se 
sucedió el choque de Ibicuy-Guazú, 
en el cual se retiraron los portugueses 
buscando la incorporación del conde 
de Figueira. Consumada ésta, todo el 
ejército enemigo se puso en movi­
miento sobre Artigas.

Los orientales comprendieron que 
era mejor retroceder, y tomaron el 
camino del que había querido alejarse 
Artigas.

más batallas por su incapacidad sin lí­
mites".

La tropa iba en saga son los talen­
tos militares del mayor general. Esta­
ba compuesta en gran parte por masas 
de indios, valerosos también, pero sin 
los hábitos guerreros y sin las armas 
del poderoso adversario.

A poco de entrar el ejército artiguis- 
ta en el territorio propio, hizo alto 
con la decisión heróica de resistir al 
invasor.

Fué en las puntas del Tacuarembó 
chico.

Sólo la resolución de Artigas de 
arrojar cuanto antes al enemigo de la 
Provincia, explica ese alto de sus ab­
negados guerreros a la espera del en­
greído invasor.

Fracasado el supremo intento de 
combatir al enemigo en su propio 
campo, la situación debió resolverse 
por la desesperada guerra de recur- 
so¿.

Los elementos bélicos de que dispo­
nía el jefe de los Orientales, no eran 
para medirse —  ni aún con esperanzas 
de suceso, —  con los poderosos recur­
sos del lusitano.

A  la superioridad moral y material 
de un ejército aguerrido y perfecta­
mente armado, se iba a oponer una 
división de indios y gauchos, sin otros 
medios de defensa que sables de latón  
y lanzas.

El 22 de Enero de 182̂  las fuerzas 
portuguesas estaban sobre el mismo 
campo oriental. Sin hacerse sentir, los 
jefes invasores lograron sorprender al 
ejército de Latorre en una forma tan 
rápida como segura.

La gente de caballería disparó con 
los frenos al monte, pues no tuvo 
tiempo de hacerse de los caballos.

Y  para mal de males, la infantería 
repartida en dos cuerpos, con un arro­
yo a nado de por medio, fué hecha 
prisionera sin que pudiese ofrecer re­
sistencia alguna.

Los orientales que pudieron comba­
tir se defendieron como leones; se 
multiplicaron y uno valió por tres 
portugueses.

Pantaleón Sotelo, segundo de La- 
torre con Manuel Caburé, pagó con su 
vida la temeridad de desafiar bravia­
mente al enemigo.

El vencedor no dió cuartel.
5. G.

D E  M AURICIO M A ETER LIN C K  

No lloremos a los muertos

¿Quién tiene  razó n : los que creen que 
/os m uertos desaparecen p a ra  siem pre, o 
los que creen que sus m uertes no han  
cesado de v iv ir y  los ven, los oyen, los 
sienten?

C ualqu iera  que sea  n u es tra  religión, 
siem pre hay  un  lugar donde no pueden 
m orir nuestros m uertos y este lu g a r está, 
den tro  de nosotros.

Debemos v iv ir cen ellos sin tris teza  
y sin terror.

H ay  quienes llam an a sus m uertos, 
m ien tras nosotros arro jam os y ahuyen­
tam os a  los nuestros, les tenem os miedo 
y  ellos lo com prenden y se van  y nos 
dejan  p a ra  siem pre.

M ueren, no en el in s tan te  en que se 
hunden en el sepulcro, sino lentam ente, 
al hundirse en el olvido.

E ste  es el que los m a ta  defin itiva­
mente.

No hay  sepulcro, por m ás profundo 
que sea, cuya losa no pueda se r levan­
ta d a  y cuya ceniza no pueda se r rem o­
vida por un pensam iento.

No h ab ría  d iferencia en tre  los vivos 
y los m uertos si supiésem os recordar.

Lo m ejor que ten ían  aquedlos que des­
aparecieron, vive con nosotros después 
que el destino los llevó de nuestro  lado. 
Todo su pasado  nos pertenece y  es m ás 
g rande que el p resente, m ás cierto  que 
el futuro.

L a  presencia  m ateria l no es todoi en 
este  mundo, y  podemos dispensarnos de 
ella sin desesperar.

E n  lu g ar de creer que han  desapare­
cido nuestros m uertos p a ra  no volver 
nunca, pensem os que se h a llan  en un 
país que no está  ta n  lejos y  al que todos 
irem ea un día.

El recuerdo de los m uertos es m ás 
fu e rte  que el de los v iv o s ; es como si 
estuv ieran  tra ta n d o  por su parte , en  un 
esfuerzo m isterioso, de u n ir  su s  m anos 
con las nuestras.

L lam ad a los que fueron, an tes  de que 
sea m uy tarde , an tes  de que estén  m uy 
lejes. v en d rán  y se  acercarán  a  vuestro  
co razó n ; os pertenecerán  como an tes, 
pero a h o ra  serán  m ás bellos, m ás p u ­
ros.

R EN A TO  LLA N TA DA  
L íder de la  colecta pro - inundados 

SALTO

LA T EM PER A TU R A  D E L  SOM BRERO
A hora que estam os en pleno verano  y 

que la  ca lo r h a  sentado su s reales en ­
tre  nosotros, es in te resan te  conocer el 
grado  de calor que cada  som brero  con­
serva.

U ltim am ente se h a  establecido, des­
pués de estud iados experim entos, e s ta  
curiosa g raduación  tom ando por base 
una tem p e ra tu ra  de 51 grados.

B ajo  el som brero p an am á  el te rm ó­
m etro  bajó  a  43 grados. B ajo  el som bre­

ro  de p a ja  45. B ajo  el gacho 47. B ajo 
la  g a le ra  de felpa 49. B ajo  la  g a le r ita  
corrien te , la  m ism a tem p e ra tu ra  que al 
ex te rio r o sea  51 grados y, por últim o 
bajo  la  go rra  91 jockey au m en ta  la  tem ­
p e ra tu ra  h a s ta  53 grados.

D espués de sab e r esto  e s tá  de m ás de­
c ir  que recom endam os al lector el uso 
del som brero . . .  que tenga,

PA R A  LAS DUEÑAS D E  CASA

No debe n u n ca  tira rs e  el ag u a  donde 
se han  hervido los ta lla r in e s  o los m a ­
carrones ; cuélese e s ta  agua  con un p a ­
ño y después sum érjase  en  e lla  cua l­
qu ier p renda  de v estir . E l resu ltado  es 
m arav illoso  y  la  ropa  b lanca  queda co­
mo nueva p ro n ta  p a ra  el p lanchado.

nación, con su grandiosa porfía, el 
ilustre libertador oriental.

El valía por todos! Ah I si le hubie­
sen secundado con igual constancia, con 
igual fé, con idéntica decisión sus je­
fes superiores!

Reconozcamos que el Andrés Guay- 
curarí había hecho su parte; pero aho­
ra estaba en las prisiones lusitanas 
donde debía morir bien pronto.

Unos tres mil soldados tenía Arti­
gas por la nueva y suprema resisten­
cia que ofreció al extranjero en el 
verano de 1819-20. El jefe de los 
Orientales, obrando con sabiduría y 
patriotismo, intenta trasladar el tea­
tro de la guerra al propio territorio 
enemigo, para desembarazar a la de- 
'astada Provincia nativa de la carga 
nsoportable de los consumos y de los 

destrozos que hacen propios y extra­
ños. Los campos orientales no podían 
dar ya m ás...

Las comunicaciones de Artigas a 
don Felipe Duarte, al Cabildo de Ca­
nelones, al de Santa Fe, traduce las 
ansias que devoraban su espíritu por 
consumar aquel propósito santo de em­
pujar el infernal carro de la guerra al 
territorio de Misiones.

Después de dejar a Santa Fe, el Li­
bertador repasa el Uruguay.

Las fuerzas patriotas están integra­
das en su mayor parte por indios gua­
raníes y guaycurúes.

Empero, las comunicaciones de A r­
tigas, "por tercera vez”, caen en po­
der de los destacamentos lusitanos.

Este hecho adverso, que representa­
ba tanto como el mismo desbande de 
la vanguardia libertadora, Ipuso sobre 
aviso al enemigo respecto a los pla­
nes del indomable caudillo. Los "por-

Andrés Latorre, "mayor general” , 
continuaba al frente del comando de 
las divisiones patriotas. "Valiente, sin 
duda”, dice don Ramón de Cázeres —  
su contemporáneo y conmilitón, —  La- 
torre "era el jefe en quien tenía A r­
tigas mayor confianza y el que perdió
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! H A T U E V ! . . . s
Hatuey moraba en las selvas vírge­

nes. Era el león caudillo que se hacía 
presente en las horas de pelea, para 
combatir por los fueros de su pueblo, 
con brazo firme y corazón bien tem­
plado.

Acaudillaba a la tribu de toda la 
comarca, y la tribu se sentía orgu- 
llosa de poseer un caudillo así.

Tenía Hatuey la constitución de un 
atleta: alto, fornido, de mirada olím­
pica, noble y gallarda; de frente an­
cha, nariz aguileña, de cabeza bien 
formada, de la cual caia en desorden 
sobre sus anchos hombros una hermo­
sa cabellera negra, tales eran las ca­
racterísticas más notables de aquel jo­
ven de bronce- prototipo de la raza 
que inspiró los cantos épicos l 

Un día, los soldados de la conquista 
hollaron el terruño en que aún no 
había abierto un zureo el fecundo ara­
do del progreso.

Las bayonetas al contacto con los 
rayos del sol, lanzaron un resplandor 
siniestro; —  y la comarca se estreme­
ció, cuandq el clarín dejó oir el agudo 
de sus notas, —  y el plomo, con su 
silbido más agudo aún, barrió el espa­
cio, haciendo perder el eco de su es­
tampido detrás de las brumas del ho­
rizonte.

Hatuey —  como el león sorprendido 
en la selva, sacudió la rizada melena:
—  huyó al monte y convocó a las tri­
bus. . .

Las tribus lloraban ya sobre los ca­
dáveres de los suyos. La conquista 
civilizadora se iniciaba ennegreciendo 
corazones —  y empapando las hierbas 
con la sangre de los nativos.

Hatuey, reunió a los suyos y les 
dijo:

—“Basta ya de llorar...! —  Dejad 
a los muertos en poder de vuestras 
mujeres — y venid con mi hueste for­
midable a redimir la patria escla­
v a ... 1

Y  la tribu partió. —  Erró por los 
campos desiertos, capitaneada por 
aquel caudillo indómito.

Innumerables encuentros fueron 
otros tantos desastres sufridos por la 
hueste legendaria de Hatuey.

Cien veces buscó la muerte al fren­
te de los suyos; y cien resurgió más- 
grande, por su tesón y su bravura.

La conquista dominó al fin. Ven­
cía con ella la ley del más fuerte; y 
los restos de la falange bravia, sin 
patria, sin hogar, sin nada, vagó mu­
cho tiempo después, con la fe perdi­
da y llorando sobre sus muertos.

Hatuey buscó de nuevo los mon­
tes. Herido en el pecho por el plomo 
enemigo en el último encuentro, re­
nunciaba por un poco de tiempo a la 
empresa- y dejaba a la tribu errar jn- 
cierta por las campiñas patrias, mien­
tras él, con yuyos cubría de su pecho 
la herida abierta.

Una mañana, en el despertar de sus 
sufrimientos y en medio de la fiebre 
que le devoraba, vió con sorpresa 
junto a su lecho de dolor el rostro 
encantador de una mujer cristiana.

Era ella una joven castellana, de 
unos veinte años, de ojos negros y de 
cabellos más negros aún.

—  Estás herido? —  le preguntó ella 
con acento tembloroso.

—  I S i! respondió Hatuey. . .  —  He­
rido como mi pueblo. La libertad ha 
sido herida por la punta de vuestras 
bayonetas... Pero, no importa, cris­
tiana!... Hatuey vivirá para reunir 
de nuevo a su pueblo y resucitar sus 
entusiasmos... Hatuey ha de ir a ro­
bar el sociego de vuestra conquista, 
hasta romper uno por uno los eslabo­
nes de la cadena que oprime la gar­
ganta de su pueblo... ¡Yo soy Hatuey,

cristiana!... Yo soy el rey y el todo 
de esta comarcal...

—  No os agitéis, bravo guerrero, in­
terrumpió la joven con dulce melodia.
Hija soy de la conquista: a mi padre 
más de una vez oí el relato de vues­
tras hazañas... El os odia, pero ya 
pediré por vos; él manda y su volun­
tad se cumple, pero yo pediré para 
mí al bravo Hatuey!... ¡Quiero amar 
a un hijo de la libertad!...

Un ruido de pisadas cortó en los 
labios de la mujer cristiana las pala­
bras de miel.

Era el padre de la castellana, el 
jefe de la conquista; el soberbio, que 
rodeado de soldados y arcabuces, ol­
fateaba la presa en lo más intrincado 
de la selva.

Era la civilización que mataba y ro­
baba: era la civilización; el progreso 
que destruía todo hasta no dejar pie- ■  
dra sobre piedra.

Hatuey se incorporó con dificul­
tad: recostó su cuerpo contra el grue­
so tronco de un árbol* y aguardó tran­
quilo al conquistador, fijos sus ojos 
en el rostro hermoso de la caste­
llana.

El conquistador llegó junto a la 
presa heroica y lleno de sorpresa vió 
a su lado a la hija suya.

—  Quién es ese indio? —  interrogó 
con desprecio bruscc».

—  Es, padre mío, un guerrero, res­
pondió ella con rapidez. No le hagáis 
daño! Es un valiente que debes salvar 
porque lo quiero para m í!... Es Ha­
tuey, padre m íol... ¡Sálvalo y déja­
me que alivie sus doloresl...

—  I Hatuey 11 Tú pides por el rebel­
de? ¡Quita de a h il... ¡Retírate de mi 
vista, mala hija que pides perdón para 
quien sólo debe morir 1. . .  Huye de 
mi presencia, ya que manchas con tus 
palabras la cruz de nuestra enseña 
gloriosa!...

Y  el padre implacable, tomando de 
un brazo a la hija enamorada, la se­
paró con brutal decisión del lado del 
prisionero, que en la misma posición 
que cuando fuera sorprendido, mira­
ba la lucha entablada entre la fiera y 
el amor.

Hatuey comprendió todo lo solem­
ne del momento. Vió en los ojos del 
conquistador pintada la tragedia; y 
sacando fuerzas quien sabe de donde, 
avanzó un paso: y con voz apagada 
pero enérgica dijo:

—  Héme aquí cristiano, que en nom­
bre de Dios y en nombre del rey, in­
cendias mis campos y matas mi pue­
blo 1 ... ¡Apaga tu sed de odio y ven­
ganza! Mata cristiano: destruye con 
tus armas al moribundo y no tengas 
piedad de él! ¡Hatuey sabrá morir sin 
mendigarte la vid al...

Reinó un instante de silencio. El 
jefe de la conquista oprimió el mango 
de su puñal: hizo con él un semi­
círculo en el aire, y con la rapidez del 
rayo, lo hundió con brutal fiereza en 
la garganta del pobre Hatuey.

El golpe fue certero. El león prisio­
nero abrió desmesuradamente los 
ojos,... miró por última vez el rostro 
de la hermosa castellana y cayó des­
plomado sin exhalar la más leve 
queja.

La castellana dió un salto: pálida y 
temblorosa se echó sobre su cadáver y 
besó repetidas veces los ojos de su 
Hatuey... y retirando suavemente el 
acero de la destrozada garganta- vol­
vióse a su padre, lanzándole como un 
anatema las frases siguientes:

¡ Adiós, padre asesino! . . .  ¡ Amado 
Hatuey... hasta luego! 11 

Dijo, y con la faz serena puso la 
vista en el cielo, y aquel puñal fué a 
esconderse en el fondo de su pecho!

F .  S i l v e s t r e  N t i ñ e s .
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Si en las esferas artísticas univer­
sales Goya no constituyera tema per­
manente, podría decirse que ahora se 
ha convertido en tema de palpitante 
actualidad con motivo de la traslación 
de sus despojos al castizo templo ma­
drileño de San Antonio de la Florida- 

cuyos famosos frescos de la cú­
pula figuran entre las produc­
ciones más típicas, más inspi- .

radas y más personales -del

V U E LV E  G O Y A

-
:--

A SU S O LA R
B O Y )

■

más vigoroso pintor de los dos 
últimos siglos. La idea de guardar 
ahora sus cenizas bajo una loza del 
referido templo viene unida a un pro­
pósito de verdadera trascendencia ar­
tística; porque indudablemente lo es el 
de convertir aquel edificio en una es­
pecie de monumento goyesco, inmorta­
lizado no por un decreto ministerial, 
sino por los pinceles del maestro inol­
vidable, cuyos despojos al fin reposan 
en solar propio después de cerca de 
un siglo de peregrinación un tanto 
accidentada.

Accidentada hemos dicho. Lo pri- 
trféro tfue le Sucedió al cadáver de

Goya fue que le cortaron la cabeza. 
Nadie supo dar cuenta verídica acerca 
del paradero; pero se presume que sin 
ella estuvo el cadáver los setenta y 
dos años que permaneció enterrado en 
el cementerio de Burdeos, en el pan­
teón de Goicoechea, un vasco amigo 
a quien Goya retrató y cuyo retrato 
ofrece la particularidad de que fué 
una de las últimas obras del maestro. 
Un día, en 1900, la municipalidad de 
Burdeos resolvió ensanchar la ciudad 
tomando parte del cementerio, y en­
tonces los restos de Goya fueron man­
dados a Madrid. Como no se sabía 
donde ponerfo'S, se fes deposito en un

panteón de hombres ilus­
tres. Y  empezó la discu­
sión. De ella quedó flo­
tando en el ambiente 
intelectual de España una 
vaga aspiración indefini­

da. Y  eso es lo que parece que acaba 
de concretarse con la traslación de los 
restos a San Antonio de la Florida. 
Ahora ya están allí, cordialmente sa­
ludados por las simbólicas figuras que 
asoman sus semblantes bulliciosos 
desde la convexidad de la admirable 
cúpula.

El más interesante y animado gru­
po de aquellos célebres frescos lo 
ofrecemos a los lectores en la parte 
superior de esta página. Representa 
uno de los varios milagros que los li­
bros atribuyen a San Antonio de Pa- 
dua, quien aparece sobre la multitud 
en el momento de resucitar a la vícti­
ma de un crimen para que declare 
quien fué su asesino y libre así a su 
padre de la acusación popular que 
pesa sobre él. La muchedumbre se 
arremolina alrededor del fraile mila­
groso y asiste a lo inusitado del su­
ceso llena de pasmo, entre arrebatos 
de éxtasis y expresiones de ternura, 
hasta qife poco a poco se advierte que

dos rapaces del género picaresco se 
encaraman en la barandilla del balcón 
circular y empiezan a desviar hacia 
ellos la atención de la gente, que ya 
no sabe qué cosa será más de su 
preocupación, si la sabiduría con que 
el santo resucita al muerto- o la in­
trepidez con que los chicos se disponen 
a romperse el alma. De este modo en­
tremezclaba con frecuencia Goya la 
nota irónicá y profundamente humana 
con la más altas y aladas manifesta­
ciones del espíritu de los tiempos.

A la izquierda, debajo del fresco, 
tenemos una reproducción del retrato 
que Goya le hizo a Goicoechea, un 
poco más abajo todavía el frontispicio 
de San Antonio de la Florida. A la 
derecha aparece Goya pintado por V i­
cente López dos años antes de morir: 
el ceño adusto, la mirada dura, las 
facciones gruesas, el oído sordo y el 
humor avinagrado, siempre pronto, a 
pesar de los años y de los golpes de la 
vida, a levantar la zarpa con que 
arrancaba del fondo de los seres todo 
aquello que podía extraer a la super­
ficie entre sombras oscuras, rasgos 
briosos y transparencias sensuafés.

Roy.



depende primordialmente en dar esplendor al cutis.
La naturaleza ha concedido este atractivo a algunas 

mujeres pero lo ha negado a otras. E ST A S U LTIM A S 
a pesar de todo» no deben desesperarse» pudiendo ad„ 
quirir un precioso cutís con la aplicación de la

CR EM A y PO LVO S

M o n  S e c r e t
Los resultados habrán de 

tará como han hecho con 
el mundo.

sorprenderlas y  las encan 
miles de personas de todo

T E A T R O S

A m paro Rom o

Es la artista lírica más completa 
con que cuenta el teatro español. Am­
paro Romo viene a robustecer el con­
cepto de que para ser tiple de zarzuela 
no basta tener la sonrisa expresiva y 
las pantorrillas bien torneadas. Ella 
es una cantante capaz de sentir la di­
ferencia que media entre el arte de 
cantar y la facultad de gritar, y es 
una intérprete inteligente, expresiva 
que penetra en el espíritu de los per­
sonajes que encarna y les imprime 
aliento de vida y color de realidad. 
Por eso puede resucitar el antiguo

repertorio de la clásica zarzuela gran­
de y el primitivo repertorio del géne­
ro chico que más tarde trajeron muy 
a menos la escasez de ingenio de los 
autores y la ineptitud de los intérpre­
tes. La briosa chula de “La verbena 
de La Paloma”, la castiza Mari-Pepa 
de “La revoltosa”, han resurgido en 
Amparo Ramo con palpitaciones de 
honda vitalidad como si protestaran del 
injusto letargo a que las tiene some­
tidas la desesperante decadencia del 
género y la escasez de cultores capa­
ces y conscientes.

a tra v e sa rá  las  m o n tañ as y  loa m ares".
L a  m adre  llena de placer, d a  las g r a ­

cias a las  hadas. E n  esto , la p u e rta  se 
ab re  bruscam en te  y el h ad a  dé la s  g lo­
ria s  e te rn a les  aparece.

—  Yo no puedo —  dice —  rep e tir  los 
p resen tes de m is h e rm a n a s ; pero  p a ra  
resarc iro s  de su olvido, he aq u í m i ho ­
róscopo : las co ronas de oro> se rá n  en 
rea lid ad  do c a r tó n : r e irá  llo ra rá , a m a ­
rá  ; pero siguiendo el Im pulso de vo lun­
ta d  e x tra ñ a . L os m ism os que le ac lam en  
le reh u sa rán  el lu g a r que se concede a 
los c iudadanos elegidos. E l pueblo a 
quien  s irv a  de héroe, to d av ía  ag itado  
por los ap lausos de la v íspera , le u n c irá  
a l c a rro  tr iu n fa l de un nuevo héroe. Sus 
lau re les se tro c a rá n  en  siem prev ivas so­
bre  su cabeza  y m o rirá  en  la  tr is te z a  
y en el olvido, no dejando  n ad a  t r a s  sí.

—  ¿Q ué destino  se rá  el suyo? —  g rita  
el padre, lleno de te rro r.

— í S erá  cómico !
E l h ad a  de la  m uerte  se eleva le n ta ­

mente.
—  Niño, yo te  v e n g a ré ; —  dice —  

después de tu  m uerte  el a r t is ta  nacien te  
desm ay ará  a n te  la  am en aza  de tu  m e­
m oria.

CINEGRAMAS
LOS PLA G IA R IO S

C IN EM ATOG RAFICO S

G rlfflth , el p rim ero  y m ás e x tra o rd i­
n ario  de los d irec to res c inem atográficos 
acab a  de p re se n ta r  u n a  petic ión  a n te  el 
Congreso de los E stad o s  Unidos, abo ­
gando porque se ponga coto a  los p la ­
g ia rlo s  de argum en tos y a  los que In­
vocan nom bres s in  au to rización  de los 
In teresados al p re se n ta r  fo todram os al 
público.

S egu ram en te  que el célebre d irec to r 
no s a c a rá  n ad a  en limpio.

L es E stados Unidos, no se  acogieron 
a  la  Convención de B ern a  sobre P ro p ie ­
dad  L ite ra r ia  y  han  sido, como nación, 
los prim eros en  no re sp e ta r derecho de 
e s ta  índole. V erem os si con las  expe­
rienc ias d e  Ja g uerra , han  cam biado  de 
opinión a  este  respecto, 
ro r .

AL SOL

C hallpn h a  term inado  la te rc e ra  pelí­
cu la  de la serle  del m illón de dolares. 
T itú lase . "Al sol” y  en e s ta  com edla, 
f ig u ra  C haplln  como em pleado de un  ho­
te l de cam pe, donde tiene  que so p o rta r 
los m alos tra to s  y  p a ta d a s  que le p ro ­
d iga  su amo, llevando las  vacas a  p a s­
ta r , recibiendo los huéspedes, m anejando  
los bueyes, etc. E n  a lg u n a  ocasión en 
que se queda dorm ido en  un  puente, 
tiene  un delicioso sueño cen un  grupo do 
herm osas b a ila rin as  y  can tan tes , pero es 
despertado  bruscam en te  por sus perse­
guidores. Tam bién se d esa rro lla  un d u l­
ce rom ance en tre  C haplín  y u n a  linda 
Joven, cuyo papel es In terp re tado  por 
E d n a  P urv lance . y  en el cual sa le  tr iu n ­
fan te  C haplln después de un g ran  n ú ­
m ero  de a v en tu ra s  que le ocurren  con su 
rival, un  a rro g a n te  mozo de la  ciudad.

Según las referencias que tenem os, 
en e s ta  com edla conserva C haplln  toda

M ATILDITA GARCIA

He aquí la efigie de una tiple cómi­
ca, joven, agraciada y cómica. Quizá 
parezca una redundancia el llamar có­
mica, a una tiple cómica, pero lo cierto 
es que en las raleadas huestes del gé­
nero chico , español, puede más la 
necesidad que la virtud y esta es la 
causa de que se improvisen con fre­
cuencia artistas hechos a la medida de 
las conveniencias de una empresa.

Matildita García no está en tal caso; 
pulsa la cuerda que más se ajusta a 
sus aptitudes y se desempeña dentro 
de ella con eficacia y aplauso general. 
En el público de Montevideo, ha ga­
nado un buen caudal de simpatías por 
esa cualidad que va unida a una ju­
ventud graciosa y sugerente, la cual le 
ha valido el inconveniente de arras­
trar hacia sí los irresistibles ataques

conquistadores de los mil y pico de 
tenorios que padecemos en esta ciu­
dad fiel y reconquistadora.

LA DICHA DEL POBRE

Hace quince días nos complacíamos 
en dejar constancia de la transforma­
ción del sainete criollo, que dejaban 
advertir unas cuantas obras estrena­
das por la compañía Arata-Simari- 
Franco, en las cuales parecía expre­
sarse el deseo de abandonar los soba­
dísimos moldes del género, usado por 
sus cultores desde que dieron en la 
escena los primeros pasos.

Esa satisfacción ha durado lo que 
dura la dicha de un pobre. Ya han 
aparecido aquellos sainetes detestables 
de compadres y cocoliches, y tangos y 
cuchilladas El chispazo de ingenio ha 
sido demasiado fugaz para autorizar­
nos a guardar una esperanza seria *• 
según parece, las tendencias primiti­
vas están arraigadas con firmeza irre­
ductible y ello hace muy poco favor 
al arte y a la misión educativa que 
tiene el teatro.

E L  COMICO

Cuento de Sarah B em ardth

De en tre  las  m últip les producciones de 
la  exim ia trág ica  fran cesa  S arah  B er- 
n a rh d t en tresacam os el sigu ien te  cuento 
cuya traducción  ofrecem os a  nuestro s 
lectores.

"T odas las  h ad as se h a llan  reunidas 
a lrededo r de la cuna de un  niño.

E l padre  y  la  m adre  escuchan , em o­
cionados y  respetuosos, el horóscopo de 
cada  una de ellas. "N iño, tú  se rá s  be­
llo, g rande, h erm oso ; llev a rás  sobre tu  
fren te  coronas de oro. se rá s  un héroe. 
L a  m ultitud  te  a c la m ará  y  tu s  a d m ira ­
dores segu irán  d e liran tes  tu  carro  t r iu n ­
fal ; h a rá s  re ír, llo rar, tem b la r y  con­
m over los pueblos. L os poetas ren d irán  
las  p e rla s  de tu  fa n ta s ía  a tu s  pies, y 
los m úsicos tem plarfln  su lira  p a ra  c a n ­
ta r  tu s  g randezas. S erás am ado de cien 
hero ínas d iversas. E l veneno y las  a r ­
m as se rán  Im potentes co n tra  t í ; tu  fam a

su  g ra c ia  y  o rig in a lid ad  cóm icas que lo 
han  hecho fam oso.

E l tra b a jo  y la  perso n a lid ad  del popu­
la r  cóm ico hacen  que la c in ta  se c a lif i­
que como una  buena a tracc ión . L a  fo to ­
g ra f ía  e s  excelen te  y p re sen ta  una  va­
riedad  de herm osos v is ta s  rú s tic a s  de 
bosques y a rro y o s  con bellísim os p an o ­
ram as  a  d is tan c ia .

MARY PIC K F O R D

M ary P Ickford  es, sin  discusión a l­
guna, u n a  de las p rim era s  e s tre lla s  del 
c inem atóg rafo  m oderno.

N ació  en  T oronto  (C a n a d á )  en 1893 y  
a  la  edad de cinco años tom ó p a rte  en 
escen as te a tra le s  de d iversas  com pañías 
canadienses. In ició  su  c a rre ra  c inem a­
to g rá fic a , ba jo  la  dirección del m aestro  
G rlfflth , y después de un co rto  regreso  a  
las  tab las , volvió a l lienzo con "F am ous- 
P la y e rs"  pasando  después a  la  "A rt- 
c ra f t”. A ctualm en te  e s tá  con los "A r­
tis ta s  U nidos", después de h ab er hecho 
a lg u n as  c in ta s  p a ra  el "P rlm elr C ir ­
cuito". E s pequefilta, ligera  y de bello, 
rizado  pelo rublo. T iene los ojos azules. 
S us p rinc ipa les éxitos en la  p a n ta lla  son, 
h a s ta  ah o ra , po r orden  del m érito  "S tel- 
la  M aris", "R ebeca la  de G ran ja -S o l” , 
" L a  P o b re  R ica"  y  su ú ltim a  creación 
a r t í s t i c a : P ap a íto , p ie rn a s  la rg as, d es­
conocida en  M ontevideo y  que constituye  
según  las c rític a s  am erican as su t r a ­
bajo  m ás perfecto , m uy  su p erio r a  to ­
das su s  a n te r io re s  creaciones.

E L  P O D E R  I /E  LA SU G ESTIO N

E n  P a r ís  en el te a tro  de las  A rtes se 
e s tab a  rep resen tan d o  un m elod ram a t i ­
tu lad o  "V erdun" en  el cual se rep ro d u ­
cen te a tra lm e n te  episodios de las b a ta ­
llas que llevan  ese  nom bre. E l jefe  de 
los e lec tric is ta s  seguía con avidez, todas 
los noches, las  peripecias del héroe de la  
obra, quien cae  m uerto  como un  v a lien ­
te. No pudo> re s is tir  m ás tiem po el elec­
tr ic is ta  a  la  sugestión  y u n a  noche, 
m ien tras  el héroe agon izaba , el pobre 
hom bre se pegó un tiro  en tre  bastido res.

P a re c e  que este  ex trañ o  caso  de a u ­
to-sugestión . provocado por u n  espec­
tácu lo  te a tra l, s e rá  m otivo de estud io  
por p a rte  de a lien is tas.



EXAMENES EN LA ESCUELA DE ESGRIMA

El Presidente de la República con los profesores de la escuela y los nuevos egresados

Ejercicios de conjunto y ejercicios individuales durante los exámenes

ACTUALIDADES

Grupo de los alumnos egresados este año del Liceo D. del Durazno 
bajo la dirección del Profesor Alberto E. Bravo, René R. Piriz, 
José Obes Polleri, Luis A. Aycaguer, Rito Etchelar Ana Grassi, 
María E. Mardoch, Gabino A. Vera, Gracia Scaffo, Margarita 
B. Vera.

Nueva Comisión Directiva del Club Sportivo “Mercedes” señores 
Artemio Calo, Francisco Faig, Luis A. Zanzi, Héctor F. Lu- 
peyra, Pedro Preoni, J. A. González, J. Gury, Celio González, 
H. Sueyras, F. Zabaca.

' y
Conjunto de alumnos de las escuelas de 2.0 Grado N.° 3 y N.° 4 que participaron en la velada a beneficio del

“ Comité Pro Fomento Escolar” de Batlle y Ordoñez

Sta. Angelita A rruti que rindió brillan­
te examen obteniendo título de pro­
fesora de piano.

Sta. Constantina V. Fernández Casin 
que contrajo recientemente enlace 
con el Sr. Falgueras, Director de 
“El Eco Roiarmo”.

E N L A C E S

Aguirrezauaia -  bocage Héctor Morosi y Aurora Campomar



S IM B O L O • l S T ^ U N I R  D B  LOS PR TO S

ATO ONZfl 
£N POL

EL E LE F A N T E - Q U E  SE q A N P l 
£L pRN CON EL S U D O R  DE S U

t r o m p r

UN PATO 
CROMICO
y  S u  
f r m i l i r

E t PUMA (  LEON 
RM ERICANO) EN
P O S E  P A R A  " M U N D O  

U B U C U ftv O 11

E L  T i < í R E  D E L  B E N q R L R  
E N S R y f l N D O  L R  V O Z

LAS MONRORS SIEMPRE TIENEN ODMIRR-
rOORES-

EL MONO qAUCHO 
EN SU "ESCURO Eri- 

-  P I  L C H R O - "



e n t r r d r  t r i u n f r l  d e
VI5ITRNTES-

EL OSO P o u r R  
S U D R N D O  EL 
K I L O . ¡3 5 -  r  l R

s o m b r o !

EL RINCOM DE LOS 
ROMANTICOS

Ü F e i - í
yo =
R f i  - 
8 1 . -  1 
R U .J
' y - l ' l

EL
C f l M E l

| eL  R<ÍUR )

LUISíT R V icTo R IR
CON SU PRPÍTO 

VON \A/qLD

SIM ALUSION 
¡C IE R V O  !

CIERVOS
D O M R -O R M B

EL
LEON O EL 
RE-/ O ESTRO 

-hRO O -

A
“ ¡ |j

J 1 —¡ f s _•í jr - - m



EN LO DE EASTMAN - VIAL BELLO

LA COLACION DE GRADOS EN LA UNIVERSIDAD

os Abogados, Ingenieros, Arquitectos, Farmacéuticos, etc,
XT__  ̂ /4«<\lrvmQ n

El núcleo de diplomadas en la reciente colación de grados

P ie -Nick del Camping Club dedicado a sus asociados
Banquete de despedida de soltero ofrecido al Sr. Borrat Fabini

por sus amigos



campo, aú n  no h an  en treab ie rto  su cá­
liz do oro, tú  so la sabes ofrecerm e el 
húm edo cáliz de tu  boca.

LA LABOR

Yo he devastado  mis cam pos i oh M uer­
te  ! sabiendo de an tem ano  cual es la 
ob ra  que m ás te  p la c e . . .  Cuando ven­
gas, noi en co n tra rás  m on tañas que de­
rr ib a r. ni zarza  fie ra  en  m is caminos, 
ni sierp re  escondida en tre  las breñas, 
porque todo lo habré  allanado  ade lan ­
tándom e a  tu  labor y sólo me re s ta rá  
e s p e ra r te ! . . . .

LA NOCHE
Cuando viene la  noche —  siem pre c a r­

g ad a  de g raves pensam ien to s—'desde el 
M irador, vigilo la  g ran  C iudad que 

d u e rm e .. .  Y pienso en las innum erables 
A lm as que descienden a l Abismo y  en 
las con tadas A lm as que ascienden h as ta  
la Luz p e rfe c ta ! . . .

Oh N oche! Reino ag itado  y m u d o !
LA MAÑANA

P arécem e que soy puro  pensam iento en 
esta  c la ra  m añana  de verano. Mi alm a 
descansa de todo deseo y el E sp íritu  se 
colum pia librem ente por sus ilim itadas 
regiones. A legrem ente retorno hacia  la 
orig inal p u re z a ! . . .

E L  SECRETO

M uerte: ¿qué secreto  m e reservas pa ra  
el fin  de mis diasT Yo aguardó  en silen ­
cio tu  p o stre ra  verdad, aquella  que ha' 
de revelarm e el m isterio  de mi N aci­
m iento, m isterio  ta n  profundo y  obscu­
ro comei tú  m ism a !

Manuel de Castro.

Así terminan ,<ljas Estancias Espiri- 
tualcs”  de Manuel de Castro.

Que la paz sea con él.

(ilousLeodlic

LAS ESTANCIAS ESPIRITUALES
M anuel dé C astro  se  revela  con este, 

su  p rim er ensayo  serio , un  poeta  con 
u n  hondo sentido  filosófico de la  poesía. 
N o se  h a lla  e n  su  libro u n a  sola linea 
que no responda a  esa  sed  e sp iritu a l de 
verdad  y  de perfección, que sa le  de lo

M anuel de Castro

m ás hondo p a ra  d irig irse  sin  vacilacio­
nes h ac ia  lo m ás a lto . E sto , sign ifica  
tá c ita m e n te  que de C astro  no es un sim ­
ple v ers ificad o r enam orado  de la  g loria 
fác il que  d a  la  public idad  en  d ia rio s  y 
rev istas , m á s  o m enos im p o rtan tes  de 
n u estro  país. Sus verso s nos d a n  la  im ­
presión d e  h aber sido  escrito s por una  
u rgen te  necesidad d e  psíquica. Y por lo 
m ism o que el poe ta  los e x tra e  del m ás 
oculto  y  so lita rio  rincón  d e  su a lm a, es 
que n u e s tra  a lm a  les ab re  sus pu e rta s  
de p a r  en  p a r  p a ra  poder g u s ta r  sus 
In fin itas  bellezas.

N o quiero  rep e tir  que el a u to r  de "L as 
E s ta n c ia s  E sp ir itu a le s”  es e l p rim er 
p o e ta  m ístico  que ap a rece  en  nuestro  
país, pero debo h ace r n o ta r  que, en  m i 
concepto, él no es sim plem en te un poeta' 
m ístico  sino un adep to  de lo que se pon­
d r ía  llam ar " ideas av an zad as” en  la  f i­
losofía. E l e te rn o  m iste rio  de la  V ida 
y  la  M uerte, sobre el cua l no hem os lle­
gado  a  n ad a  concreto  —  y  ta lvez  no lle­
garem os ja m á s  —  nos d a  c a d a  d ía  nue­
vos bríos p a ra  d irig irnos h ac ia  donde —  
con razón  o s in  e l l a — 'creem os que  e s tá  
la  verdad  e terna ' e Inm utab le  de la  N a ­

tu ra leza . Y a  cada  m om ento nos e le v a ­
m os a  m ay o r a ltu ra  y  percibim os nue­
vos y  m ás  herm osos horizontes, aún  
cuando la  ansiada ' verdad  parece  h a ­
lla rse  cad a  vez m ás  lejos. F ru to  de e s­
ta s  inqu ietudes y  de esto s  vuelos e sp i­
r i tu a le s  es la  o b ra  de M anuel de C astre . 
Que e lla  h a  sido d e s tilad a  a  tra v é s  de 
un  tem peram en to  m ístico , no lo d is c u to ; 
es m á s : lo creo In n eg ab le ; pero  he q u e ­
rido  h ace r n o ta r  que no  es el m isticism o 
la  ú n ica  ca rac te rís tic a , ni la razó n  de 
se r  de e s ta s  E stan cias Espirituales.

E n tiendo  que e s te  lib ro  rep resen ta  un 
esfuerzo  s in ce re  y  b ien  o rien tad o  y  si él 

—  como m e le  te m o —• p a sa ra  in ad v er­
tido  e n  este  p a ís  de los reconocim ientos 
póstum os. ello s ig n if ic a r ía  un m otivo 
m ás  de v e rgüenza  p a ra  n uestro s  hom ­
bres de gobierno, ébrios de figu ración  y 
predom inio, pero  sordos y  ciegos an te  
las  a lta s  m an ifes tac io n es  del E sp ír itu  
que constituyen  la  v e rd a d e ra  g ran d eza  
de un  P aís .

E steban Bachos.

LAS G RA C IA S I /E  BBRTH'A

A  tí, B erth a , to d a  Inefable 
candor, to d a  se ren a  g racia .

Yo a d m ira b a  tu s  g rac ia s  en s i le n c io . . .  
Luego te  d ije :  Oh pálida  B e r th a !  Esos 
o jos p ro fundos y  lángu idos en cuyo fon­
do lee  tu s  pensam ien tos m ás secretos, 
se h an  de c e r ra r  un d ía  p a ra  s iem p re . . . 
A caso n u n ca  h ay as  pensado  en  ello,

cuando, fren te  a l espejo —  confidente db 
tu s  encan tos —  ensayas el lento y du l­
ce desm ayo de la  m irada , conque luego 
h as de cau tivarm e. M as el poeta  que 
a d o ra  en silencio tu s  g rac ias, vive en 
un  círcu lo  de inevitables certezas y  
ad e lan tán d o se  a l Tiem po y la d istancia , 
ve am enudo tu s  ojos p a ra  siem pre ce­
rrad o s ! . . .

V ISIO N  PE R D U R A B L E

A quella ta rd e  tu  la rg a  y  negra  cabe­
lle ra  c a la  en  ondas sue ltas sobre los 
hom bros desnudos. U na so n risa  fin a  y  
am bigua se  an im ab a  en  tu s  labios a  mo­
do de las p á lidas v írgenes de F ra y  A n­
gélico. T us m anos, en  ac titu d  de un dulr 
ce abandono, yac ían  rec linadas sobre la  
fa ld a  de terciopelo  azu l y  en el fondo 
de tu  m irad a  v a s ta  y  tran q u ila  se refle­
jab an  los ho rizontes m u d o s!

E L  M ISTE R IO  Y LOS OJOS

B e r th a : bellos son sin  duda los ojos 
de o r o : bellos los ojos celestes y  m ás 
bellos aú n  los verdes como el M ar. M as 
n ad a  ig u a la  a l  encan to  m isterioso de 
tu s  ojos negros, porque ellos resum en la  
Noche y  la  Noche es el e te rn a  o r ig e n !

TU
C uando las  som bras van invadiendo 

la  e s ta n c ia ; tú  so la  sabes ilum inarla  
con u n a  m irada.

C uando en  to rn o  de nosotros, todo p a ­
rece desfallecer, tú  so la sabes rean im ar­
lo tedo. con un m ovim iento.

C uando el a ire  se aq u ie ta  y  no nos tra e  
el perfum e de las  ro sas  cercanas, tú  so­
la sab es p e rfu m ar la e stan c ia  con tu  
aliento .

C uando el can to  del ave  pred ilec ta  se 
am o rtig u a  en  la  m ansedum bre del c re­
púsculo, tú  sola sabes llen a r el g rave 
silencio con el c ris ta l de tu  voz. Cuando 
la a u re ra  aparece  y  las  florecillas del

D E  AM AD O  Ñ E R V O  

¡A L E G R A T E !

Si eres pequeño, a lég ra te , porque tu  
pequeñez sirve  de co n traste  a  la  g ra n ­
deza de otros en el universo ; porque esa 
pequeñez constituye la  razón especial de 
su g ran d eza : porque p a ra  se r  ellos
g landes, han necesitado que seas tú  p e­
queño. como la  m ontaña p a ra  cu lm inar 
necesita  a lza rse  en tre  colinas, m ontes y 
cerros.

Si eres grande, a lég ra te , porque lo In­
visible se m anifestó  en t í  de m anera  m ás 
ex ce len te : porque eres un éxito  del a r ­
ti s ta  eterno .

SI eres sano, a lég ra te , porque en  tí 
las fuerzas de la  n a tu ra leza  h an  llegado 
a  la  ponderación y  a  la  arm onía.

Si eres enferm o, a lég ra te , porque lu­
chan en tu  organism o fuerzas con tra rias  
que acaso  buscan una  resu ltan te  de be­
lleza : porque en tí se en saya  ese divino 
a lq u im ista  que se llam a dolor.

S i eres rico, a lég ra te , po r to d a  fuerza, 
que Dios h a  puesto en tu s  m anos, p a ra  
que la  derram es.

S i e res  pobre, a lég ra te , porque tu s  
a la s  se rán  m ás ligeras, porque la  v ida  te 
su je ta rá  m enos; porque el P a d re  re a li­
z a rá  en  t í  m ás d irectam ente que en el 
rico el am able prodigio periódico del 
pan cotidiano.

A lég ra te  s i e res am ado, porque h ay  
en esto  u n a  predestinación m aravillosa.

A légrate  si e res peq u eñ o ; a lég ra te  si 
e res g ra n d e : a lég ra te  si tienes salud :
a lé g ra te  si la  h a s  p e rd id o ; a lég ra te  si 

eres r ic o ; si eres p o b re ; a lég ra te  si 
te a m a n : si am as, a lég ra te . ¡A lég ra te  
siempre, siem pre, s iem p re !

Amado Ñervo.

ENRIQUE BIANCHI

R ESPLA N D O R  C EL E ST E

Del libro "E l secreto  doliente” .

T ranqu ilas  como ta rdes estivales 
Son tu s  pupilas claras,
Como la luz se rena  de la  luna 
Que en  la  faz del desierto  se d ila ta .

Como la  ho ra  unciesa' de la  ta rde  
Cuando el ángelus clam a,
Como el reposo de la  m a r p ro funda 
E n  h o ras  de d u lzu ra  y  de bonanza.
Yo no sé  qué p legarias celestiales 
E n  tu s  pupilas guardas,
Que me bañan  el alma' de exquisita  
Y le jan a  inocencia su sp ira d la ...

Pero la s  busco con fe rv o r ; en ellas 
N ada m ás hallo calm a,
Como esas aves m ig ra to ria s  buscan  
E n  la  am plitud  au s te ra  de las aguas. 
E n h ies ta  peña en  que posar el vuelo 
Y rep legar el a la  fa t ig a d a ! . . .

Enrique Bianclii.

LOS DOS E SPE JO S  
(Do Anatole Franco)

U n espejo de superficie perfectam en- 
te te  p lana  se encontró  cierto  d ía  en  un 
ja rd ín  con otro  espejo convexo.

—D uerm es en una  grave  indolencia 
a l re f le ja r  la  n a tu ra leza  del modo co­
mo lo haces. Se necesita  h ab e r perdido 
el juicio p a ra  reproducir a todas las 
personas en u n a  Imatren con la panza 
enorm e, y  con la  cabeza y  los pies m i­
núsculos. cam biando adem á9 las  líneas 
rec ta s  en  curvas,

—T ú  e res  quien deform a a la  n a tu ­
raleza. respondió el espejo convexo. Co­
mo eres plano, te  f ig u ras  que todo en 
el m undo es recto, que todos los á rb o ­
les son rectos. T e equivocas. Los tro n ­
cos d e  les árboles son curvos. E res un 
esnejo em bustero.

Los ánim os p rincip iaban  a  en fu re ­
cerse en  la  discusión, cuando acertó  a 
p a sa r  u n a  geóm etra  por el sitio  de la 
disputa.

—«Ambos tenéis razón, am igos míos, 
les dijo. Los dos refle ja is  los objetos 
según la s  leyes de la óptica. L as im á­
genes que producís son u n a  y  o tra  de 
una exactitud  geom étrica. L as  dos son 
perfectas. U n espejo cóncavo, reproduci­
r ía  u n a  im agen d is tin ta  a  la' que vos­
o tros re fle já is  y  tan  p erfec ta  como las  
v uestras . L a  vevdadfra  im agen de la  
n a tu ra le z a  no la  conoce nadie, y  au n  es 
posible que no ex is ta  m ás que en  los e s­
pejes que la  reflejan .

Aprended, pues, señores espejos,, a 
no reñ ir, puesto que no  recib ís un m is­
mo refle jo  de las  cosas.

P R Ó X I M A M E N T E  A P A R F C E R Á
E L

Gran fldnanaque-Guia de “El Siglo”
La obra más útil y de consulta no debe faltar en ninguna casa

100.000 direcciones Guías completas de los departamentos

Precio del ejemplar <tK a  t a  
encuadernado: J . O U

Haga su pedido hoy y será de los primeros en recibirla

PLAZA CONSTITUCIÓN

AGENCIA « P U B L I C I D A D » . - C A P U R R 0  &  Co.
MONTEVIDEO



»  K» E -  I  I f  ¥ B C n N
B U EN A  R EC E T A T IE M PO S D IF IC IL E S

—^Doctor; ol enrojecim iento  do la nariz  
me tiene con trariado . Qué debo to m ar 
p a ra  que desaparezca?

— P u e s . . .  no to m ar nada, especial­
m ente  fu e ra  do las com idas.

Ohupitegui.

PA R T E S Y PA R T E S

E l héroe— ..  .y  m e rom pí las  costillas 
en  dos partes .

L a  ingenua—IP u es .. .  no deb ía  Yd. 
h aber Ido a  esas partes.

Mimosa.
COSTUM BRE

S lnforosa h a  en trado  do s irv ien ta  en  
casa  de un  doctor m uy Im paciente.

— P o r qué ta rd a  usted ta n to  en  con­
te s ta r  cuando la llam an?— le p reg u n ta  el 
doctor la  p rim e ra  vez que la  necesita.

—C uestión do costum bre, doctor. H e 
sido te le fon ista  nuevo años.

Telefunken.

GOELHO DE OLIVEIRA
D E N T IS T A

CONSULTAS TODOS L08 DIAS HABILES 

U R U G U A Y  1077 
Ttttf. Un*«aya 2434, Ceotral

EX A M EN

— ¿ E n  cudntos estados se encu en tra  el 
ag u a?

—E n  estado sólido y  en estado  liquido.
— ¿N ad a  m ás?
—-SI, señ o r; so en cu en tra  tam bién  en 

todos dos estados de E u ro p a  y  A m é­
rica.

BOTAFOGO

D os paisanos e s tá n  parados en  p lena 
calle 18 de Ju lio , m iran  el cielo :

De pron to  uno de ellos p regun ta .
¿ P a  que se rá  tu lto  ese  a lam brerío , 

que cruza  la  c iudad?
De ju ro  que debe se r  p a  ten d e r la 

ropa, responde el otro.
Paddy O’ Ohrane.

E N  UN JUZGADO

—C asado? Con quién?
—Con u n a  m ujer.
— Id le ta !  C laro, como todo el m undo!
—iNo señor. Como todo el m undo, no. 

MI herm ana, por ejem plo, se  oasó con 
un hom bre.

Cocó.

U n usurero  en señ a  la  a ritm é tic a  a  su 
h i j l to :

—.¿C u án to s son dos y  dos?
—  C uatro .
—  1 Z onzo ! D os y dos tienen  que 

se r  2 2 .

VALE MAS MAÑA Q UE FU ER ZA

L os esposos Bobínez se  han gastado  
unos pesos en  dos p in teas del U rqu lza  
y aunque  dicen que rige u n a  o rd en an ­
za quo m an d a  a  las  señoras q u ita rse  el 
som brero, el escenario  les perm anece 
ocu lto  tr a s  un  ab u n d an te  m acizo de 
flores colocado sobre la cabeza  d e  la 
espec tado ra  s i tu a d a  en  la  fila  p receden­
te. L as  Insinuaciones d isc re ta s  so e s tre ­
llan  co n tra  el orgullo  de la  poseedora de 
aquel m onum ento. E n tonces la  señora  
B obínez apela  a  la  astucia .

— j Oh ! ¡ Qué casu a lid ad —exclam a de 
pron to  con ah o g ad a  voz.—E so  mism o 
sombrero» es el que m e probé en  la  Si­
re n a  ol o tro  día. P ero  no lo quise, p o r­
que m e pareció  dem asiado  b a ra to  p a ra  
que fuese bueno.

— ¿Y  cómo lo has conocido?—p reg u n ­
ta  Ingenuam ente el m arido.

— P o r  la  e tiq u e ta  del precio. ¿N o la  
ves?

L a  so n risa  que h a s ta  entonces h ab la  
vagado por los labios de la  poseedora 
del som brero  desapareció . D os man,os 
nerv iosas re tira ro n  con p res teza  los 
pinchos, y, en sanchando  el rad io  visual 
del m atrim on io  Bobínez. la  dueña  del 
som brero dejó  d e  ver el resto  de aquel 
ac to  buscando una  e tiq u e ta  que no 
existía.

A G RA ND ES M ALES. GRA ND ES 
R EM ED IO S

—iSln duda, usted  debe te n e r  m uy 
buenas razones p a ra  segu ir bebiendo.

— E n  efecto, señor. Bebo, sim plem ente 
p a ra  o lv idar las escenas que m i m u jer 
m e hace oada  vez que llego borracho  
a  casa .

V »» . S

Señoras de buen gusto: 
Visitad “ [_A C O Q U E T A ”

LUTOS, MODAS, y POSTIZOS
mODELOS SELECTOS -  18 OE JULIO, 1631 

No confundir. Teléf. Uruguaya 1674, Cordón

Un a u to r  se q u e ja  am arg am en te  a  un 
am igo de que le h a n  silbado en  una  co­
m edia, y  e x c la m a :

—  i Te aseguro  que h ub ie ra  preferido  
una  p a l iz a !

—  No te im pacientes, hom bre, —  le d i­
ce el am igo, —  o tra  vez será.

E N T R E  NOVIOS

Gcdeón, e s tá  a  punto  de casarse , y  su 
novia le p regun ta .

— Oye una  cosa. ¿T ú  roncas?
— No, g rac ia s  a  D ios no tengo eso 

defecto. ^
— ¿ E s ta s  seguro?
—Segurísim o.
—¿Y  como lo sabes?
—^Porque a y e r  p rec isam en te  estuve 

desp ierto  to d a  la  noche, p a ra  fija rm e  en  
ell<7. ,

F idel

D espués de la  com ida, el c liente lla ­
m a a l mozo».

—(Por té rm ino  raedlo, ¿cu án to  lo da 
a  u sted  de p rop ina  c a d a  parroqu iano?

L os ojos del mozo se  an im an  a n te  
la  perspec tiva  do una  buena  recom pen­
sa . Su codicia so desp ierta .

—E s t e . . .  Seg-ún, señor. P o r  lo gene­
ra l, t r e in ta  centéslm os. P e ro  a  veces, 
a lgunos caballeros b ien  portados, e le ­
gan tes, g e n e ro s o s ...  a lgunos caballeros 
como usted, m e d an  h a s ta  un  peso.

— G racias, mozo, por el dato . D esea­
b a  saber, sim plem ente, cu án to  iba  a  
a h o rra rm e  no dándolo a  u s ted  nada , 
i Son ta n  d ifíc iles los tiem pos quo co­
r r e n ! . . .  ,

Eva.

Carlos A. Schweizer
C IR U JA N O -D E N T IS T A  

[Consultas: dias hábiles de 9 a 12 y do 2 a 6 
Lunes, Miércoles y^Viernes consultas nocturna8
CANELONES 2078 MONTEVIDEO

E n  un  exam en :
—  ¿Q ué es cuerpo« tra n sp a re n te ?
—  Aquel a l trav é s  del cual se  ve la 

luz.
—  Cítem e un ejem plo.
—  E l ojo de la  ce rrad u ra .

E N T R E  M ARIDO Y M U JE R

E lla— Pepe que d ife renc ia  ex is to  en­
tre  un  acciden te  y  u n a  desgracia .

E l— H ija , yo no sé  como defin írte lo , 
m ás  supón quo tu  m ad re  so cae a l po ­
zo, eso se puede co n sid erar como un 
acciden te , y  que después la  sa c a n  viva, 
eso se puede llam ar u n a . . .  desgracia .

Un guarda do la Transatlántica.

SASTRERIA " P E I  CLUB”
S E  P L A N C H A N  

T R A J E S
m o  B R A N c o i s a i

T el. U rug . 1037, C entral

A d u ra s  p en as pudieron  lib ra r  a  un 
v ia je ro  del poder de u n a  se rp ien te  m ons­
tru o sa .

—  P ero  hom bre, ¿cóm o se dejó  u sted  
so rp ren d er?  ¿N o la  v ló  V d?

—  Sí s e ñ o r ; pero se  ace rcab a  de u n a  
m an e ra  h u m i ld e . . .  V en ía  a r r a s t r á n ­
dose.

—  ¿ P o r qué cuando  se lev an tó  no 
echó usted  a  co rrer?

—  ¿Q uién h ab ía  de descon fia r do osa 
cu leb ra?  F igúrese  usted  que  em pezó por 
ab raza rm e .

Erso.

PSIC O LO G IA

E l —  Y qué e s  lo que t© hace c re e r que 
e s tá s  ta n  m al en eu ú ltim o  re tra to ?

E lla  —  El que to d as m is am igas mo 
p iden m i fo to g rafía .

Pepin.

E N T R E  AMIGOS

A yer decían  en el b a r  que e ras  hom bre 
de ingenio  y  yo  les a seg u ré  que  exage­
rab an .

—.Pues yo he sido m ás  sincero  re s ­
pecto  a  t i : el o tro  d ía  m e d ije ron  que 
e res un Imbécil y  lee dí la  razón .

P ctrite.

COLMOS
Do p in to r— P in ta r  sobro  el c ab a lle ­

t e . . . de la  nariz .
Do un  estanciero— T e n e r u n a  h ija  

"ch an ch a ’ y un h ijo  " ca rn e ro ’'.
D e u n a  b ea ta—P re n d e r le  u n a  v e la  a  

S a n . . .pognara .
Do un  v io lin is ta—T o ca r el v iolín , con 

el a r c o . . .  voltáico.
De un lobero— V ender e l n ú m e r o . . .  

s in g u la r.
De una  m a e s tra —P re g u n ta r  a  un  ohl- 

co. si es do la  fu m ilia  d e . . .  los roe­
dores.

N A R A N C ISTA

Doctor— E l alcohol debe s e r  siem pre 
condenado, am igo mío.

Am igo—.Pero usted  bebe, doc to r!
D octo r—E x ac to , pero  no como m éd i­

co. C uándo  bebo, siem pre lo hago como 
un ciudadano  cualqu iera .

MaiHo di Stasio.

F I G U R I N E S
W E L D O N ’S s 0 .2 5 .  AÑO $  2-50

Se rem ite para cam paña sin aum ento . 
SOCIEDAD IMPORTADORA

RIO BRANCO 1312, al lado del Café Avenida

Máquinas de esciiblr "HAMMOND”
Mimedgrafos Edison-Dick. 
Plumas-fuentes Conklin’s.
Remitimos catálogos gratis.

SOCIEDAD IMPORTADORA
ZABALA 1437 Tel. U. 3217 Central

V E R ID IC O

E n  u n a  do n u e s tra s  p rinc ipales calles 
e s ta b a  p a rad o  un seño r que h erm o sea­
b a  su  ro s tro  con una  g ran d ís im a  n a riz , 
a l que le ven ía  de p e rla s  aquel fam oso 
soneto  de Quevedo.

“E ra se  un  hom bre a  u n a  n a riz  p e­
gado  :

C uando p asó  por a llí un  p ibe que a l 
verlo  exc lam ó :

¡Q ué p resen te  de Ind icativo  p a ra  un 
fu tu ro  Im p erfec to !

fía tita  Fea.

PU N T O S D E  V ISTA

— 1 Ah, d o c to r !— exclam a el acc iden ­
tado .— U na fea  f ra c tu ra , ¿v e rd ad ?

— Al con tra rio , j M a g n íf ic a ! i E sp lén ­
d id a !  Como que  el hueso e s tá  ro to  en  
cu a tro  partes .

Luonis.
D IF E R E N C IA

L a  pelo tera  h a  sido trem en d a , y  el 
m a rid o  h a  te rm inado  p o r re fu g ia rse  de­
ba jo  de la cam a . A llí lo e n cu en tra , por 
fin , la fu r ib u n d a  esposa.

— ¿N o tien es verg ílenza  de e s ta r  a h í?  
¿ E re s  un hom bre o un  ra tó n ?

—'D esgraciadam en te , un hom bre. Si
fu e ra  u n  ra tó n , y a  e s ta r ía s  su b id a  en  
u n a  s illa  p id iendo cu a rte l.

Consultorio Dental l a b0 rad™ '“ óte. i 8
Bajo la direoolón técnica del cirujano dentista

V. T>, •PU0U1ESE
Premiado con medalla de oro en la F. de Medlolna 
Ex jefe de Clínica en la Policlínica Odontológica 
Dentadura completa, superior e inferior 8 20.00 
Coronas de oro 8 5.00. Extracción sin dolor 8 1.00 

OTROS TRABAJOS C0NVENCI0MAL

Horas de consulta de 9 a 12 y de 2 a 7
2 5  D E  M A Y O .  2 5 7

Teléfono La Uruguaya 3328, Central 
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PARA PRBTE6ER 
PIEEE& y  RBPAS 
k la PALÍELA.

EN VEN TA EN TIENDAS, FA RM ACIAS Y BAZAR ES

De la Tievpsi a la Ltuna
E n tre  la s  concepciones mfts 

au d aces  de  Ju lio  V erne, la  na­
vegación  su b m arin a  y  los v ia ­
jes  aé reos h an  llegado defin iti­
vam en te  a  la  p rác tica . P ero  el 
célebre novelista  no se hab ía  
deten ido  en e llo : h a b ía  titu lad o  
u n a  de su s m ás fa n tá s tic a s  des- 
cripclones con e s ta s  p a lab ra s  

1 p ro m lso ra s : D e la Tierra a la 
Luna. Q ué p iensa  de sem ejan te  
v ia je , la  ciencia- do hoy d ía? 
E s ta  es la  p reg u n ta  a  la  cual 
responde el p resen te  artícu lo , 
que traduc im os gustosos, por 
e s ta r  basad'o en  cálculos exclu­
sivam en te  científicos y  creer 
que in te re sa rá  a  n u es tro s  lec­
tores.

De la  T ie rra  a  la  L u n a ! C uál do nos­
otros, de jándose llev a r por la  im ag ina­
ción d u ran te  u n a  herm osa noche de ve­
ran o  Ilum inada po r la  poé tica  luz de 
nuestro  sa té lite , no h a  soñado  cuan  po­
sible se r la  h ace r v ia je  tan  fan tá s tico ?  
Quien no h a  leído la  fam osa  novela  de 
Ju lio  V erne y  cuál e s  el lec to r que no 
h a  seguido, con c ie r ta  em oción m ezcla­
d a  de v ivas an sias, la s  peripecias de la- 
e x tra o rd in a r ia  te n ta tiv a  del coronel B a r­
bicano y  de su  au d az  com pañero M iguel 
A rdan .

E l v ia je  d e  la  T ie rra  a  la  D una pare­
c ía  h a s ta  a y e r u n a  em presa  ab so lu ta ­
m en te  ir re a liz a b le : hoy d ía  y a  no lo 
es 1 Al m enos teóricam ente, el principio 
queda establecido. Solo fa lta  perfeccio­
n arlo  y  podem os y a  in d ica r p rocedi­
m ientos p a ra  que pueda a lgún  d ía , en ­
t r a r  en  el dom inio de la s  rea lidades.

E V IT A R  LA  BRU SCA  P A R T ID A

L a  p rim e ra  Idea que se  p re sen ta  para  
Ir desde nuestro  globo h a s ta  su sa té lite  
es Indudablem ente, la  de Ju lio  V erne, 
ta n  Ingeniosam ente d e s a r ro lla d a : la n ­
z a r  un obús por m edio de un  cañón gi­
gantesco, cuyo obús e s ta r ía  a rreg lad o  
in te rio rm en te  con todo el con fo rt post­
ble p a ra  lo g ra r  la  seguridad  de loa 
v ia je ro s  que debe tra n sp o r ta r  a  tra v é 9 
de los espacios celestes. P ero  d esg rac ia ­
d am en te  de acuerdo  con las leyes inexo­
rab les  de la  inercia, los v ia je ro s que­
d a ría n  pu lverizados desde la  p a r t id a  a  
e fec tuarse , p a ra  o b ten er con éx ito  una 
velocidad Inicial de 1 2  k ilóm etros por 
segundo.

E s ta  velocidad y  velocidades m ucho 
m ás  considerables deben a lca n za rse  len­
ta  y  p rogresivam en te  p a ra  que los v ia ­
je ro s  del obús no  su f ra n  daño alguno.

L os descubrim ien tos de la  c iencia mo­
d e rn a  ponen a  n uestró  a lcance los me­
dios positivos p a ra  llev ar a  la  p rá c tic a  
el novelesco invento  de Ju lio  Verne.

E L E C C IO N  D E L  MOTOR

E l problem a se  p re sen ta  de la  m an era  
s ig u ie n te : la  m áq u in a  d es tin ad a  a
tr a n s p o r ta r  los v la je rp s, debe ab an d o n a r 
len tam en te  la T ie rra  p a ra  e v ita r  los 
efectos funestos de la  in e rc ia ; pero  es 
necesario  que a lcance tam b ién  p ro g resi­
v am en te  velocidades considerab les a  fin 
de tra sp o n e r en un  tiem po acep tab le  los 
284.400 kilóm etros que nos sep a ran  de 
la  L una;

U n a  solución p erfec tam en te  lógica 
es la  de de R oberto  E sn a u lt Peiterie , 
que tu v o  la  o rig ina l idea  de p roponer 
el uso de m o to r a  reacción, de una 
sim plicidad única, com puesto de una  
cá m a ra  de explosión ce rra d a  por todas

ev itando  por lo tan to  las funes tas le­
yes de la  inerc ia  y  dando  al vehículo 
propulsado una velocidad fan tástica .

C alculando que aum ente solam ento 1 
m e tro  por segundo la  velocidad com uni­
cad a  por un m otor do reacción, tenem os 
que do acuerdo  con sus leyes progresi­
v as b a s ta ría n  27712 segundos p a ra  quo 
el obús reco rrie ra  la  d is tan c ia  que m e­
d ia  en tre  la  T ie rra  y la  L una o sean  7 
ho ras 41 m inu tos y 52 segundos.

PR EC A U C IO N ES Q UE D EB E N  
TOM ARSE

P ero  este  ap a ra to  a l tocar la  superfi­
cie lu n a r  con una  velocidad do 28 k iló­
m etros por segundo se rta  volatilizado  
in s tan tán eam en te  con todos su s v ia je­
ros, a  c au sa  de la  c a lo r enorm e despe­
d id a  en el m om ento en  qu© esta  fo r­
m idable  velocidad am ortiguándose  do 
súbito , toda  la  energ ía  a lm acenada en 
el a p a ra to  q u ed aría  tran sfo rm ada  en 
calor, de acuerdo con las leyes de la  
equ ivalencia  m ecánica de la  calor.

S e rá  pues necesario  que, en  un m e­
m ento  dado de la trav esía , el m otor a  
reacción reduzca  progresiva miente la 
velocidad, p a ra  reducirla  a  cero, cuan­
do llegue a  to ca r la superficie del glo­
bo lunar, debiendo ta rd a rse  por lo ta n ­
to  m ucho m ás tiem po en el viaje.

O tros dos peligros hay  que e v i t a r : el 
excesivo frío  que re ina  en  el espacio 
sideral y  la  in tensa  ca lo r producida por 
la  fro tac ió n  de n u es tra  a tm ósfera  con­
t r a  las  paredes del ap ara to , que debe

convenga «con  una velocidad de 10.905 
metro» por segundo y fran q u earía  el 
punto crítico dend# cesa la a tracción  
de la tie rra .

P a ra  ob tener resultado con esta  Inge­
niosa solución es necesario a te n u a r  cien­
tíficam ente la  enorm e fuerza cen trífuga 
desarro llada  en la circunferencia- de esta  
Inm ensa rueda, pues de lo con trario  mu-, 
cho an tes de a lcan za r la velocidad do 
35 vueltas por segundo es ta lla ría - en mil 
pedazos que serían  proyectados como 
m e tra lla  en to d as direcciones.

PA R T ID A  SENSACIONAL

Supongam os quo asistim os a  la  o rga­
nización del p rim er v ia je  a  la Luna.

E n  medio de una  Inm ensa p laza se 
eleva g igantesco brete m etálico de m ás 
de 1 0 0  m etres de alto, en cuyo centro, 
sobre poderosos resortes, reposa el a p a ­
ra to  con su caparazón  de acero  b rillan ­
te  pronto p a ra  ser lanzado al espacio.

I-as paredes dobles del obus-therm os 
tienen pequeñas ven tanas de vidrios es­
peciales, que perm iten a  les v iajeros m i­
r a r  en todas direcciones.

El in te rio r está  instalado  confortab le­
m ente, pero sin  lu jo ; son m ás bien la ­
boratorios y al lado ele lechos Ingenio­
sos p a ra  descansar, se encuentran  toda 
una  serle de Instrum entes p a ra  contro­
la r  el funcionam iento de los m otores y 
la m archa  del apara to .

R eg istradores de a lta  precisión Ins­
criben a cada in s tan te  la  velocidad de 
la  m áquina y la presión de los gases 
en las cám aras de exp losión ; o tros in­
dican la  tem p era tu ra  y la  presión del 
medio exterior. El a ire  líquido perm itirá  
resp ira r a  los v iajeros y las previsiones

U no de los medios que se  e s tud ia rán  p a ra  el v ia je  a  la  L u n a : E l proyectil 
destacándose  de u n a  g igan tesca  ruedaque da  vueltas con rapidez vertig inosa 
s e rá  lanzado  a  los espacios con una  velocidad de 10.995 m etros por segundo.

Colocado den tro  de u n a  a rm a d u ra  m e­
tá lica , especie de cañón m onstruo , el 
a p a ra to  p royectil es lanzado  al espacio 
m ed ian te  poderosos re so rte s  Im pulsados 
p e r escapes enorm es de g as a lcanzando  
u n a  velocidad de  2 k ilóm etros por se­
gundo.

p a rte s , sa lvo  en  un  pun to  donde se h a ­
lla  u n a  a b e r tu ra  convenien tem ente dis-
gu e s ta ; los gases producidos por la  com- 

ustión  e n  la  c á m a ra  de explosión son 
v io len tam en te  im pulsados po r e s ta  a b e r ­
tu r a  que les d á  sa lid a  e Im pelen hac ia  
a tr á s ,  por reacción, la  c á m a ra  de ex-
Élosión y el vehículo- que lleve adherido .

n  v irtu d  del princip io  de m ecán ica  
que to d a  reacción  e s  igual a  la  acción, 
la  velocidad com un icada  do e s te  modo a l 
vehículo, es e x ac tam en te  la  m ism a que 
la  que poseen los g a se s  a l s a l ir  de la 
c á m a ra  de explosión.

B A ST A R IA N  S IE T E  H O R A S D E 
V IA JE

L a c a ra c te r ís tic a  del m oto r a  reac­
ción, es que com unica  al s is tem a  del 
cual fo rm a p a rte  una  velocidad p rog re­
siva , pequeña a i p rincip io , pero  que a u ­
m e n ta  s in  ser de golpe,

m an tenerse  a  una  tem p era tu ra - cons­
tan te , que p o d ría  se r b a sad a  en les 
m ism os princip ios de los pequeños reci­
p ien tes llam ados therm os que conser­
van  líquidos y com estibles a  la  m ism a 
te m p e ra tu ra  siem pre.

COMO SE R A  E L  APARATO
El a p a ra to  te n d rá  la  fo rm a general de 

un g ran  obús cónlco-cilíndrlco, p u n tia ­
gudo en  sus líneas, ta n to  por delante  
como por d e trás , p a ra  red u c ir a ' m ín i­
m um  la  res is tenc ia  de avance ; se rá  cons­
tru ido  en acero  perfec tam en te  liso y  pe­
queños planos form ando  u n a  especie de 
alones m etálicos d ispuestos en  cruz, 
a se g u ra rá n  la  dirección rectilínea, a  lo 
m enos d u ra n te  la  tra v e s ía  de la  a tm ós­
fe ra  te r re s tre  a  c ad a  ex trem idad  Irá 
colocado un m oto r a  reacción, es decir 
que las  dos p a rte s  cónicas del obús se­
rán  ocupadas cada  u n a  por u n a  cám ara  
de explosión cuyo orificio se h a lla rá  di­
rig ido siguiendo- el eje del ap ara to .

U na especie de ca rb u rad o r a se g u ra rá  
la  d is tribución  au to m á tica  del explosi­
vo p a ra  que la  aceleración  sea  constan­
te. L os dos m otores t r a b a ja rá n  a is ’a- 
d a m e n te ; uno. p a ra  a c e le ra r  la  m archa  
y  o tro , p a ra  d ism inu ir progresivam ente 
la velocidad.

U n d ispositivo  p e rm itirá  .modlfk-nr 
suavem en te la  posición del orificio  de s a ­
lida de los gases y  a se g u ra rá  de este 
m odo la  posibilidad de cam b iar a  cada  
In s tan te  la  dirección de la  m archa  del 
a p a ra to .

E l In te rio r e s ta rá  d ispuesto  de modo 
que el piso pueda  se r  el techo y vice­
versa , pues en un m om ento dado la  
a tracc ió n  te r re s tre  c ed e rá  a  la  a tracción  
lunar, de m an e ra  que p a ra  los viajt-ros 
lo que e r a  a lto  se co n v ertirá  en bajo.

E X PLO SIV O  A U SARSE

A unque pudiéram os llev a r 1.000 kilos 
de com bustible, n inguno de los explosi­
vos conocidos a lc a n z a ría  p a ra  Im pul­
s a r  n u estro  a p a ra to  p o r los 247,424 k i­
lóm etros a  recorrer. E s  pues necesario  
h a lla r  a lgo  m ejor. El m arav illo so  R a­
dium  contiene m illares de veces m ás 
en e rg ía  que la neeesarla  p a ra  hacer a c ­
c io n a r el a p a ra to  que h a  de fran q u ear 
los lím ites de la  a tracc ió n  te rre s tre . Solo 
debem os e s tu d ia r  la  m an era  de s u ie ta r 'a  
nuestro  albedrío  la  energ ía  del R adium  
y  m uchos de nuestros sab ios se encuen­
tra n  y a  en  v ía s  de resolverlo.

U LTIM A S D IFIC U L T A D E S
V arios sabios han  calcu lado  que si un 

cuerpo p a rtie se  vertlca lm en te  de la  t ie ­
r r a  con u n a  velocidad de 10.900 m etros 
por segundo, a lc a n za ría  la  e s fe ra  de la
6tracc ión  lu n a r  y p a ra  reso lver este  pro- 

lerr.a los Ingenieros M as y  D rouet han 
propuesto  c o n s tru ir  una  ru ed a  g ig an tes­
ca de cien  m etro s fie d iám etro , sobre 
cuya  c ircunferencia  se r ía  fijado  el a p a ­
ra to . L a  ru ed a  s e r ía  p u es ta  en m ovi­
m ien to  con c ie r ta  len titu d  m uy  bien e s tu ­
d iad a  p a ra  © vitar los efectos funestos 
de la  inerc ia  y  se  a ce le ra ría  poco a  poco 
su  m ovim iento  de ro tación  h a s ta  a lc a n ­
z a r  35 v u e lta s  po r segundo. E n  este  p re ­
ciso m om ento  se desp ren d ería  aujófri£tl- 
oansfenre el a p a ra to  en  la  d ilección quo

en fo rm a concen trada  a seg u ra rán  su 
subsistencia. Los v ia jeros son t r e s : un 
astrónom o, un  biólogo y  un  físico.

MOMENTO CULM INANTE

El Instan te  de la  p a rtid a  h a  lleg ad o :

los exploradores han penetrado en ol 
a p a ra to  que va a  llevarles bien lejos 
del globo terrestre . Lo» astrónom os han  
calculado el mom ento preciso. Suena el 
estam pido de un c a ñ ó n : los m otores p ro ­
pulsores en tran  en acc ió n ; se oye un 
form idable zum bido y en medio de una 
nube do gas, los resortes se abren y el 
esfuerzo do e s ta  c a ta p u lta  g igan tesca 
unido a  la  potencia de los gases, vencen 
la  Inercia de las doce toneladas que 
pesa el ap a ra to  en m archa  y en  medio 
do los h u rrah s  en tu s ia sta s  de la mul­
titud  el largo obús se eleva y libro de 
toda tra b a  se  lanza  como un rayo  h a ­
cia el zénlth. U n silbido p a rticu la r cuya 
Intensidad a  m edida que so eleva de 
tono, dom ina el estrép ito  de la m uche­
dum bre que, jadean te  le sigue con la 
v ista . T al como la cola de un cometa, 
un largo  reguero blancuzco sigue al 
ap a ra to  que, nuevo astro  lanzado al e s ­
pacio por la m ano del hombre, se a le ja  
con rapidez creciente p a ra  desaparecer 
en la atm ósfera .

A L R E D E D O R  D E L A  L U N A

N uestro  a p a ra to  llega a  la  L una con 
sus v iajeros sanos y  sa lv o s : fa lta  saber 
lo que les acontecerá. P odrán  sa lir  del 
ap a ra to  y c ircu la r sobre el globo lunar?

E ste  lado de la  cuestión es m ucho 
m ás delicado y parece que el solo m e­
dio de resolver el p rob lem a sería  de Ir 
h as ta  a l l á !

Los astrónom os e s tá n  contestes en  
reconocer que si nuestro  sa té lite  tiene 
a tm ósfera , debe se r de una  densidad de­
m asiado débil p a ra  log rar m an ten e r la 
v ida  dé un hombre, aún  adm itiendo que 
d icha a tm ó sfe ra  sea  de composición a n á ­
loga a  la nuestra , lo cual no es seguro.

P or lo tan to , es Infin itam ente probable 
que la  exploración a  la  D una se reduzca 
a  un v ia je  c lrcun lunar sin te n ta r  el 
desem barco y después de h aber reco rri­
do en todos sentidos la  a tm ósfera  lunar, 
el ap a ra to  vo lvería  a  em prender su vue- 
lo hacia  la tie rra , trayéndonos una ab u n ­
dan te  cosecha de observaciones h a rto  ln- 
tcr€S &n tes»

Y aunque el v ia je  de la  T ie rra  a  la 
L una fuera  reducido a  e s ta s  proporcio­
nes m odestas, p resen ta ría , eti efecto, un 
in terés inm enso y  au m en ta rla  considera­
blem ente nuestros conocim ientos seleno- 
gráficos.

N os h a ría  conocer al fin , esa  segunda 
m itad  de la L una  qué se ocu lta  obsti­
nadam ente a  nu estra s  m iradas, desde la 
creación del m undo y en  la  cual, qu i­
zás —  quién lo sabe?  —  se h ay a  re fu ­
giado la v ida  que parece e s ta r  bien a u ­
sen te  del hem isferio  que m ira  a  la 
T ierra .

H E R N I A S
^ I j l l g A D U n A l

CURACIÓN y retenolón Inmedia­
ta por nuestro tratamiento oa* 
poclal y para oada caso concreto 
en todas las edades y sexos.

FAJAS para todo defecto do 
vientre y operados. Señora» y 
niños atendidos por señoras 
competentes. Pida un folleto 
porTel. Uruguaya 2600 Central 

Correo o personalmente. Consultas de 9 a 6 gratis.

PORTA. Hnos
Calle Buenos Aires, 404 esq. Zabala - lontevIlM  

Sucursales: Chile, Argentina y Pori

Unicos depositarios en el Uruguay

ARTIGUE & Cía. Convención 1 3 1 7 .



LA REAPARICION
DE LAS LEVITAS

Es niuy agradable, después de tanto 
tiempo de líneas rectas y siluetas es­
trechas encontrar algo realmente nue­
vo en la silueta, sobre todo algo que 
sea especialmente favorecedor y adap­
table a la mujer americana, que, du­
rante varias estaciones, ha aceptado 
esa forma — camisa, suelta y corta, 
con un cinturón y casi sin adornos

que fue ideada por Callot hacen ya 
más de dos años, estilo que viene muy 
bien a la parisiense, para quien fué 
expresamente diseñada.

Esta moda, que fué tan del gusto de 
la francesa, ha pasado por un sinnú­
mero de cambios; tales como la es- 
ilda ablusada  ̂ la larga sobretúnica 

,que casi llegaba al borde de la falda 
corta), y por último, las mangas cor­
tas. Ninguno de estos cambios, sin 
embargo, consiguió que esta silueta, 
netamente francesa, fuera del com­
pleto agrado de la mujer americana. 
Ahora, después de largo tiempo de es­
pera, se nos presenta una silueta espe­
cialmente interesante para nuestras

Pies defectuosos y delicados
L a  Casa TEDESCO ZAPATARIA 

confecciona un calzado especial.
C I U D  A D E L A  1 2 8 9

(F ren te  al Palaoio de G obierno)

mujeres, porque sus líneás les vienen 
muy bien. Esta silueta de actualidad 
se observa tanto en el nuesvo vestido- 
abrigo como en el traje-sastre que 
tanto favor ha merecido siempre. Uno 
de los rasgos característicos del nuevo 
traje consiste en el corte estrictamente 
“tailleur” de líneas que no tienen la 
soltura de los modelos anteriores, y 
que va muchas veces ribeteado con 
trensillas de seda negra que lo hacen 
más severo.

Parece evidente que el traje estric­
tamente sastre, con la levita de tres 
cuartos de largo y la falda amplia y 
circular nos acompañará durante la 
estación de otoño próximo. Estas le­
vitas con faldones amplios y hombros 
estrechos, cintura semi - entallada y 
grandes bolsillos a los lados, nos trae­
rán a la memoria la época de los dos 
últimos reinados de Francia. Las fal­

das de estos trajes requieren más 
material que las de los modelos pre­
cedentes, pero conservan las lineas 
rectas. Las levitas, así como los traje« 
enterizos que se ven ya en algunos 
talleres de gran fama* tienen las cono­
cidas líneas de redingote. Para recoger 
la falda y producir la impresión de 
que conservan la silueta estrecha, se 
usan pliegues en forma de canana o 
bien de alforzas. Las levitas con cin­
turón ceden el puesto a las levitas

semi-entalladas, que son sin duda al­
guna, muy nuevas.

En general, puede decirse que, el 
largo de la pollera es de un término 
medio, pero las levitas pueden ser de 
cualquier largo que pase de las cade- 
raá.

Según los entendidos en materia de 
modas, no se verán en el entrante oto­
ño ni vestidos especialmente largos 
ni tampoco aquellos exce íiva mente 
cortos que tanto se usaron en París, 
y se imitaron luego en Nueva York 
y demás ciudades de América. Parece 
que la moda, aunque estará caracteri­
zada como siempre por alguna extra­
vagancia, tendrá también mucha dig­
nidad. Aquellos trajes de sencillez ju­
venil que sólo sentaban realmente bien 
a las jovencitas, se verán menos, y en 
su lugar aparecerán vestidos y trajes 
de líneas precisas y mayor carácter, 
como corresponde a la belleza de la 
mi’jer ya formada.

I.os trajes de noche seguirán sin 
mangas, mientras los de la tarde fa­
vorecerán las mangas cortas, ya sea 
hasta por encima del codo, como se 
usan en París* o de tres cuartos de 
largo. La manga muy larga y muy 
ajustada ha sido reemplazada por la 
manga larga y recta, algo acampanada 
en el puño.

Los nuevos colores son encantado­
res, aunque no puede negarse que al­
gunos de ellos van a ser muy difíciles 
de llevar. Un bonito tono de rojo- 
granate, que suele llamarse también 
rojo de la Libertad, es uno de los más

TOCAS ■ GORRAS ■ SOMBREROS
ANA PITTAMEGLIO

=  SARANDI. 493 =

CASA CORRALEJO
PLAZA GOINSTITUGION-MONTEVIDEO

C. 1 7 2 5  - Elegante ves­
tido de interior en 
bengalina de algo­
dón chinesca, ador­
nado con sedalina
C O l O r  l i S O  r 1 ■ T~—n

TALLES 44154

$4.00
1\  Gran novedad en
I i ̂ guantes de cabritilla ^

I  “ w ri'R fls o b ” ¡
I

populares, seguido por un suave ver­
de aceituna, conocido también con el 
nombre de quimbombó. La duretina 
de este hermoso color se usa con ex­
celentes resultados en un traje-sastre 
con un cuello que tenga algo de las 
tonalidades del amarillo en su con­
fección. En este momento, los tintes 
del marrón dorado son quizá los más 
favorecidos. El gris de la Paz, o sea 
el gris paloma, es encantador espe­
cialmente con zapatos, medias y guan­
tes que armonicen y con un sombrero 
de un color obscuro o negro.

Para la noche, todos los colores co­
nocidos están combinados en los cos­
tosos, brocados de los ricos abrigos y 
de los trajes “decolletés” . El brocado

se usa siempre mucho y le siguen 
muy de cerca los tisús de metal y las 
gasas.

Estos tisús no son por cierto, con 
solo los metales de oro, plata y cobre 
en su combinación. Los colores más 
deliciosos están mezclados con los 
hilos de metal, de modo que forman 
un conjunto resplandeciente y deslum­
brador, que parece dar mayor impor­
tancia a la silueta femenina que los 
lleva,

INCONVENIENTES DE LAS PLA ­
Y A S  PARA LA BELLEZA FE­
MENINA.

¿Cómo pueden subsistir la coquete­
ría y la elegancia, en estos tiempos 
de espantosos calores?... En los pa­
seos y playas vemos de continuo a 
nuestras niñas, con su colorido natu­
ral, sin que altere su blancura, ni la 
suba del termómetro, ni los rigores del 
sol canicular.

Alguna causa debe haber para que 
la juventud pueda así mostrarse en 
todo su esplendor, causa que tal vez 
tenga su origen en algún secreto de 
tocador.

Pecando de indiscretos, a la vez que 
intrigados por este enigma, hemos in­
dagado al respecto, pudiendo constatar 
con sorpresa que los productos de la 
casa Figueredo Hnas., Andes 1332, 
son los que hacen, las más de las ve­
ces, el milagro...

La Arena Sportiva, insuperable para 
contrarrestar los perniciosos efectos 
del sol, del agua y del aire de mar,, los 
polvos D’Isis, refrescantes y deliciosa­
mente perfumados y la Loción Flor 
de Lys bien conocida entre nuestras 
damas, son de calidad tan superior, 
que se las considera indispensables en 
el tocador de cada elegante montevi- 
deana...

Y  no digamos que son solamente 
las jóvenes quienes las usan, porque 
probado está que los tales producto 
reintegran la juventud a quien est 
ya en el periodo de la vida en que k 
tan temida decadencia empieza a in­
sinuarse, amenazando con dejar sus 
huellas en el rostro que hasta enton­
ces se mostrará lleno de atractivos.

Es la casa Figueredo Hnas. pues, la 
que tiene el privilegio de rejuvenecer 
y completar la belleza femenina.

La preterida por los novios

“LA IDEAL' Casa de adornos
MUEBLES -  PLAMTA8 -  FLORES

9 3 0 -1 8  de Julio- 9 3 0
Teléfono: 2646 Central 
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MANERA DE CUIDAR
LOS CABELLOS

Es preciso peinar los cabellos con 
un peine muy fino de marfil cada 
quince días o tres semanas si son poco 
crasos y muy largos, de lo contrario, 
debe hacerse cada ocho, seis o cuatro 
días. Cuando están naturalmente cu­
biertos de una especie de harina peli­
culosa, es preciso airearlos cada dia 
por espacio de veinte minutos, por lo 
menos.

Es preciso evitar, cuanto sea posi­
ble el rizar los cabellos revolviéndolos 
con el peine, pues esta práctica los 
tuerce, crispa y quita el lustre; ni se 
han de sujetar muy fuertemente con 
un cordón de lana, pues se gastan in­
sensiblemente. Es bueno también tener 
cuidado de no torcerlos ni anudarlos 
con el cordón, pues además de ser in­
cómodo, los rompe e impide alisar 
bien el peinado: ni jamás debe em­
plearse peine de acero, porque es me­
tal que rompe el tejido.

Para fortificar el cabello e impedirr 
que se deshilen, retuerzan y pierdan el 
color en su extremidad, se tomará la 
buena costumbre de cortar cada quin­
ce dias media pulgada de las puntas • la 
naturaleza reparará con ventaja esta 
pérdida. Si se hubiera descuidado por 
mucho tiempo esta práctica, y estu­
viesen desiguales los cabellos, deben 
cortarse en cuadro aunque se cercenen 
ciertas mechas de tres pulgadas.

Es bueno hacer uso de pomada fina 
o de aceites ligeramente perfumados, 
pero debe siempre tenerse en cuenta la 
estación, la naturaleza de los cabellos, 
y el grado de transpiración que exhala 
la cabeza.

En el invierno es mejor servirse de 
aceite que de pomada, pues el frío 
hiela y seca los cabellos, y humede­
ciéndolos con un líquido algo craso, se 
hacen flexibles y suaves.

Lo contrario se observa en el vera­
no en que la traspiración ablanda el 
pelo, ?  entonces es menester usar la 
pomada, pero en poca cantidad, y aún 
aquél que tenga mucha cabellera será 
mejor que se abstenga de ello.

De cualquiera de las substancias 
crasas que se emplean, escójanse 
siempre las más finas y recientes, 
pero no muy espesas, y que estén algo 
aromatizadas. Cuando en el invierno 
se congela el aceite y endurece la po­
mada, deben meterse en agua fría 
para ablandarlos; porque el aproxi­
marlos al fuego los enrancia.

No deben usarse líquidos espirituo­
sos como el agua de Colonia, aguar­
diente, etcétera, para desengrasar los 
cabellos, pues los secan y contribuyen 
a que se rompan y caigan pronto.

LA UTILIDAD DE LA HIEDRA

De una “enquete” llevada a cabo en 
Inglaterra, entre arquitectos y propie­
tarios de casas y castillos resulta que 
esta planta trepadora es más útil que 
nociva.

Hay que reconocer que la hiedra, 
si no se la vigila, puede introducir ra­
mas entre los muros y las bajadas de 
agua o los tejados y levantar o variar 
de sitio las tejas, pero en cambio 
puede afirmarse que obra utilmente: 
i.° Por la desecación de los muros, 
bien porque absorbe algo de humedad 
en los puntos de contacto con la pa­
red, o porque sus hojas caídas obli­
cuamente rechacen constantemente el 
agua de lluvia y la nieve. 2.0 Por la 
cohesión que da a la construcción con 
sus ramas entrelazadas, que forman 
una especie de encadenamiento vege­
tal exterior. Las raíces es muy raro 
agarren en muros desecados. 3.0 Por 
el notable obstáculo que ofrece el en­
friamiento el resestimiento natural 
formado por la embricación de las 
hojas y de los tallos.

En cambio, desde el punto de vista 
forestal, la invasión de los árboles por

la hiedra es siempre y sin duda algu­
na más o menos perjudicial. El daño 
se debe a la concurrencia al pie del 
árbol de las raíces constantemente ac­
tivas de la planta al enlace de los 
tallos trepadores, y por último, al 
peso de las ramas adultas de la hiedra 
que ahogan los brotos del árbol. Pero 
es un error creer que la hiedra es un 
parásito. La savia del árbol no sirve 
jamás de alimento a la hiedra que le 
cubre, de suerte que si bien no es to­
lerable su presencia desde el punto de 
vista forestal, desde el punto de vista 
hortícola y decorativo, puede desearse 
su asociación con los árboles.

EL TOCADO FEMENINO

Era, como muy bien lo han sabido 
todos los artistas posteriores a los días 
del célebre jardín, poesía abundante y 
gloriosa cabellera. De donde parece 
desprenderse que la mujer debiera 
apreciar este adorno verdadero sím­
bolo femenino, por sobre todos los 
demás. Esta, sin embargo, parece 
empeñada en demostrar todo lo con­
trario. Al estudiar los diversas fases 
de las historia del tocado, no podemos 
dejar de sorprendernos al descubrir

el placer con que las hijas de Eva han 
insistido en torcer el curso que le ha 
señalado la naturaleza al pelo, en re­
ducirlo, en torturarlo hasta el extre­
mo de llegar — como sucedió en 1905 
— casi a quemárselo por completo con 
el propósito de rizarlo artificialmente.

Los tocados se presentan hoy en 
muy diversas formas. Ya no es la in­
fluencia oriental tan señalada como en 
los últimos años y muchos de los pei­
nados más favorecidos se inspiran en 
las costumbres populares de Francia 
y los países convecinos. Y  así vemos a 
veces las flores colocadas a la espa­
ñola, los originales peinados de las 
aldeanas, o las diademas holandesas y 
las cascadas de tul a la boloñesa, que 
gozan de gran popularidad. Pero esto 
no obsta para que muchas damas que 
saben tan bien peinarse como vestirse, 
lleven el cabello invariablemente on­
dulado y peinado muy bajo, sin otro 
adorno que el de su propio color, ese 
brillo que resulta del cuidado perfecto 
de la cabeza.

Entre los adornos más usuales para 
el tocado, tenemos los tisús metálicos 
y las plumas de ave de paraíso, que 
se usan invariablemente inclinadas ha­
cia atrás, y nunca dispuestas vertical­
mente. Las vinchas de plata con un 
motivo de brillantes en el centro, son 
también muy elegantes, y es de notar­
se que se usan colocados a la altura 
de los ojos. Algunas jóvenes llevan la 
cabeza coronada con tiras estrechas de

ALM A C EN  DEL C O M E R C IO
— DE —

«JOSÉ BAL S A

Eduardo AceVedo 1002
ESQ. SAN SALVADOR

- - Recomendamos especialmente 
nuestra agua de Colonia, que se ha 
acreditado entre las muchas que 
existen en plaza.
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tul dorado, en las cuales se montan 
sartas de joyas.

Aun cuando se les vé en gran va­
riedad, estos adornos tienen una ca­
racterística en común: todos insisten 
en las líneas horizontales en vez de 
las verticales, lo cual sienta muy bien 
a los ojos y al óvalo de la cara.

Una de las mejores recetas para 
quitar las manchas de hierro en la 
ropa, consiste en frotarla con una di­
solución ligeramente ácida de proto- 
cloruro de estaño.

Se lava enseguida muy bien, se en­
juaga y la operación está hecha.

Para cerciorarse de que la disolución 
no es demasiado fuerte, pruébese con 
un poco de papel de tornasol, como lo 
emplean los químicos y boticarios para 
probar los ácidos.
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colaboración para ser publicada 
en Página de Vds. deberá venir 
acom pañada de CUATRO tim ­
bres de correo, sin inutilizar, de 
cinco centésim os cada uno, has­
ta tan to  no normalicemos la 
publicación de las que ya he ­
mos rOcibido.

La mujer de mi ideal
E s  la linda rubia  que conocí en  P o d ­

io s  la  noche del 31 do D iciem bre y  a  
quien  le envié  un ram o  de jazm ines , su s  
In ic ia les son  E . F . y v ive  en  la  ca lle  R e­
púb lica  y  C arm en . ¿R ecu erd a  a l de t r a ­
je  g r is  que la  sigu ió?  D esea rla  s a b e r  s i 
no estA com prom etida  ¿Se d ig n a rá  co n ­
te s ta r  p o r m edio de e s ta  rev is ta . —  E l  
B a ch iller  X .

R u b ia , ba ilam os v a ls  con o rq u es ta , do»- 
m lngo 4 en  C am po E spaño l, vestía  de 
verde , con dos d e  rosado , en  la  h am ac a  
lado ja rd in e ra . D onde vive. —  OtnicaJ. 
o. t. j.

P o b re  o rica, de  15 a  20 añ o s, pero 
q u e  sea  a g ra c ia d a , y  que  ce-nozca a  
V argas. V lla, A lborto  In s ú a  y  F e  Upo 
T rigo . U n a  m u je r  así, e s  cap az  de h a ­
c e r  d e  la  v id a  u n  beso  e te rn o  de am or. 
—  E l P rim o B asilio.

d e n t i s t a

Pedro Silvá y Armas
C onsu lta  todos los días hábiles 

menos los sábados de tarde

19.71 TW» Uragasy* 2880 
-  - -  - - Colonlm - -

Y o q u e soy  a teo , q u is ie ra  s e r  am ad o  
po r u n a  h e rm o sa  d e v o ta  c r is tia n a . ¿N o 
d icen  que  de co sas a p u e s ta s  n a c e  la  a r ­
m on ía? . —  F e o  pero vistoso.

M i ideal, lo c o n s titu y e  u n a  lin d a  ru ­
b ia  que  v iv ía  f re n te  a l ho te l M orln i, h i­
j a  de u n  d o c to r. ¿D ónde h a s  Ido? P o r  
e n c o n tra r te  c a m in a r ía  desd e  P a n d o  a  
C anelones, e n  un p ié  y  a g u a n ta n d o  la  
re sp irac ió n . —  R esisten cia .

Una m oroch ita , que  fu é  co m p a ñ e ra  de 
v ia je  en  el reco rrid o  N .o 38 o 39. A  las  
15 h o ra s  b a ja m o s  ju n to s  e n  L a r ra ñ a g a . 
¿N o  m e n tir ía n  su s  m tr a d l ta s ?  C o n te s te  
a  —  S in tético .

E s , una viuQa o  s o l te ra  q u e  te n g a  m e­
d io s de v id a  y  d is p u e s ta  a  c a sa rse  con 
un  ho m b re  po b re  p e ro  san o  y  t r a b a ja d o r .  
C o n te s te  a  —  25 años.

M i id ea l e s  u n a  ru b ia  de o jo s  so ñ a d o ­
r e s  q u e  conocí en  A. I. s i lleg a  a  lee r 
é s ta , e sp e ro  m e  d a r á  a lg u n a  e sp e ra n z a . 
—  A u sen te.

S im p á tica  m o rc c h a  q u e  v i v ia ja n d o  re ­
c o rr id o  43 d ía  14 h o ra  8  y  30 p. m. b a ­
jó  e n  L a r r a ñ a g a  y  R ed u cto , a c o m p a ñ a d a  
su  m a m á  y  h e rm a n a . S u s  h e rm o sa s  m i­
r a d a s  m e c a u tiv a ro n  m i co razó n . R uego  
c o n te s te  a  c a rn e t  (4698 (1 )  P o s te  R e s ­
ta n te .

H erm o sísim a  ru b ia  de  len te s , t r a j e  c e ­
le s te , v íla  e n  e l 18 de Ju lio , luego  en  la  
C o n f ite r ía  Jo c k e y  C lub  p a s é  ju n to  a  
e lla . S i le in te re s a  ru e g o  re s p o n d a  a  —  
“ R é v e  d ’am our.

NO MAS DOLORES: Mme. Nogues, 
partera, aprobada en B. A ires y 
Montevideo. Especialmente asis­
tencia del parto  y curaciones sin 
dolor. Recibe pensionistas, con­
tando con un personal competen­
te  de enferm eras. Consultas: de 
8 a 10 y de 2 a 5. Colonia 1128. 
Telefono Uruguaya 589, Central.

S o y  m o ro ch o  más bien alto, de profe­
sión músico, y según dicen las malas 
lenguas, no mal parecido. ¿No encontra­
ré entre las lectoras de esta simpática 
revista, alguna rubia o morocha, linda 
o fea rica o pobre, o alguna viuda ale­
gre que quiera ayudarme a llevar la pe­
sada cruz de mi calvario? —  C on d e  D a -  
n ilo .

M i id e a l  lo constituye una simpática 
morocha de ojos soñadores; la veo tres 
días por semana; estudia. Su nombre 
M. E., vive frente a la fábrica de som­
breros ; está comprometida pero abrigo 
esperanza. —  M o ro ch o  en a m o ra d o .

S im p á t ic a  ñ a t i ta  del Paso Molino. "La 
D octora"; dragonié en Suárez; no le fui 
indiferente; tenía temor porque soy 
"beleta". Puedes desecharlo; soy tuyo 
solamente ¿Aceptas? Contesta a —  E s -  
tu d ia n te  “M a n o  S a n ta ”.

P re c io sa  rublecita que conocí velada 
frente plaza, noche de Reyes, le llaman 
Tita vive Rocha frente Hospital. ¿Re­
cuerda al violinista quo tanto la mira­
ba? X  X .
|«OOOOOOOOOCOOQOQOG0099C ■

Lotión Eau de Cologne
D O R É E  =====

P A R F U M E R I E  DORÉ E  * P A R I S
F r a s c o  $  1.20

E n venta en las siguientes casas

Luis Caubarrerc, Tienda, Sarandí 700 
Francisco L. Cabrera, artículos para hom­

bres, Sarandí 659.
Manuel Christy, Farmacia La Nueua Es­

trella, Uruguay 999
Ventura Dordsr, Peluquería, 18 de Julio 921

EXPRESIONES FISONÓMICAS por Gibson L A S  CO LA BO R A CIO N ES P A ­
RA E ST A  PA G IN A  NO D E­
BEN E X C E D E R  DE 30 P A L A - 
B R A S IN CLUSO FIR M A S.

Esquelas
A n gélica , A n g elita  y Chela. —« R ecu e r­

do, sí, recuerdo . E s te  recuerdo  m otivó  
m i a le ja m ie n to  y  m i cam bio  d e  v id a . 
V ivo reco rdando . ¿ S e rá  tiem po  y a  de que  
to ap iad e s  de q u ien  su f re  en  silencio? 
C o n testa . —  J. C. O.

M orocho gordinflón. —  N c s  verem os 
cu an d o  sopa que  e s tá  s in  co m p ro m iso ; 
po r el m om en to  tem o m ucho  los fu ro re s  
de u n a  m a e s tr l ta . —  Graciela.

A A lfred o  D el C . . .  —  N o  tien e s  n a d a  
que ag rad ece rm e , pues te  he  d ich o  la 
v e rd ad . E n  c u a n to  a  la s  In ic ia les  p a ra  
q ué?  SI tu  co razón  no te  dice q u ién  soy?  
— A lem an ita .

R abclais. —  C reo es u s ted  a  q u ie n  mo 
d i r ig í ; p e ro  p a r a  s a b e r  c ie r ta m e n te , in ­
d iq u e  fech a  q u e  nos conocim os o m is 
in ic ia les. SI os quiten c reo  c o n te s ta ré  po r 
c a r ta .  —-  Una que no olvidará jam ás.

J ulio . —  E s to y  e n a m o ra d a  do t i ;  e n ­
cu e n tro  ta n  h e rm o sa s  la s  s i lu e ta s  que  
e sc rib e s  en  el "N ac lona ills ta” de M eló, 
b a jo  e l seudón im o  d e :  T lt to  L lv lo . O lv i­
d a s te  a  C e le s t e . . .  C o n te s ta  a  M elense  
interesada.

A n í b a l  B u e r o
CIRUUáNODINTISTA 

H O R A  F I J A
I O o B s u lt*« : 1 % a •  EJIDO, m i
K zospto  M iércoles Tst.UrMguiyi 2428C«l#«ts

SI. a m ig o  m ío, s iem p re  h a y  en  to d o s los ba iles , p e rso n a s  ta n  to n ta s  que ni 
b a ila n , n i h a b la n  e n  to d a  la  n o c h e . . .

— Y p o r  q u é  no  m e  lle v a  V d. d ó n d e , e s tá n ?  ¡) íP

CA5A AUX RESEPAS 1295 -SO R IA N O -1299
Teléf. La UruQUtya, 2564 - Colonia 

Plantas, hojas, flores a rtific ia les y útiles para su confección 
Ramos y coronita para nouia y comunión.

Variado y completo surtido de artículos para regalos

M i id ea l e s  la  r iq u ís im a  m o ro c h a  del 
C o n se rv a to rio  d e  C o n s ti tu y e n te  y M inas, 
cu y o  n o m b re  re c u e rd a  u n a  de n u e s t ra s  
ó p e r a s ; g ra c lc s a  p e rs o n lta  q u e  e n d u l­
z a r í a  m i v id a . —  “ O jos n eg ro s ’*.

D iv in a  v lrg e n e ita  ru b ia  y  b lan ca . C o­
no c í 6  E n t r o  k e rm e se  R ed u c to , k losko  
b o te lla s , y su  e n c a n ta d o ra  f ig u r i t a  m e 
h a  e n a m o ra d o  lo c a m e n te  ¿ E s tá  co m p ro ­
m e tid a ?  In d ife re n te  a  m is  m ira d a s . Oí 
l la m a r la  ¡ D e l i a !. —  M orocho que a l t i ­
ra r no veía.

—  H a  sid o  y  s e r á  s ie m p re  m i ideal, 
Z u lem a , la  m á s  l in d a  de la s  ru b ia s . S u s  
lab io s  d e  f r e sa , m e tie n e n  loco. L a  g ra ­
c ia  con  q u e  c a m in a , e n c ie n d e n  h a s t a  e l 
a ir e .  —  Sid  A m e t,

A d o ro  con  f re n e s í  a  la  m o ro c h a  de la  
N . S ire n a , la  de l v e s t id o  a z u l o scu ro , 
q uo  p a s a  p o r la  ca lle  S a ra n d í ,  m u y  11- 
g e r i to  y  s in  m i r a r  a  n ad ie . ¡ L a  h a r í a  
t a n  f e l i z ! —  A rta ju a n .

N o  tien e  fo rm a  d e f in id a  m i idea l. 
Q u is ie ra  s e r  e sc la v o  de  u n a  s e ñ o r ita ,  
q u e  u n ie r a  a  su s  e n c a n to s  u n  a lm a  a p a ­
s io n a d a , c a p a z  de m o r ir  y  m a t a r  p o r  
a m o r . —  R o m á n tico .

M e sed u ce n  l a s  h e rm o s a s  m u je re s  do  
28 a  35 a ñ o s . U n a  a s í  q u is ie r a  yo. Q uo 
s e p a  s a c a r  a  la  v id a  to d o  e l p a r t id o  po­
s ib le  p a r a  la  fe lic id a d . ¿ D ó n d e  e s tá s  
h e rm o s a  m u je r  p a r a  h a c e r te  m u y  d ic h o ­
sa . —  J u a n  T en orio .

M i id e a l e s  u n a  m o ro c h ita  q u e  v iv e  
e n  c a lle  C lodón  s u s  in ic ia le s  s o n ; O. T . 
P o r  u n a  m i r a d a  de  s u s  d iv in o s  o ji to s  
n e g ro s , d a r í a  la  m ita d  d e  m i v id a . L a  
a d o ro  con  to d a  el a l m a . . .  ¿ E s t a r á  co m ­
p ro m e tid a ?  C o n te s ta n d o  h a r á  fe liz  a —  
R u b io  d e l P a s o  M o lin o.

El homhre de mi ensueño
A m o  lo c a m e n te  al flautista del Biógra­

fo Defensa, el que se ha apoderado de la 
tranquilidad de mt alma. ¿Por qué nei 
me miras? si yo frecuento al Biógrafo 
solo por verte a tí. Contesta por "Mun­
do Uruguayo". —  A  t u  Q lo tin d a .

S im p á tic o  y  c r u e l m o ro c h o  que después 
de haber herido mi corazón con el dulce 
poder do sus preciosos ojos se ausenta 
para Norte América. Si Máximo T . . . .  
advierte estos renglones evoque a —  
Si m e n o s  2 .

S o m o s  d o s  c h ic a s  quo amamos loca­
mente a  dos Jóvenes, Nicolás y Antofilto 
son de la Farm acia Palumbth ¿Seremos 

•correspondidas? —  L . y  S .
E s t o y  lo c a m e n te  enamorada de un 

empleado de la Tienda Inglesa, donde yo 
también trabajo. ¿Por qué no se fijó en 
la que tanto lo am a? —  E s m e r a ld a .

L o s  á n g e le s  que el domingo 18  de Ene­
ro en el monte del Buceo, con dulces 
ecos de su voz arrancaron de brazos de 
MorCeo, a  Cadorna y simpático compa­
ñero. les piden contesten si recuerdan a 
la de los ojos de fuego y  — S u s  c o m p a ­
ñ e r a s .

M i id e a l.  —  Lo veo lo« domingos en la 
Catedral. Me con«ta que no ee religioso, 
ni s¿rla obstáculo para amarlo. Es tan 
s im p ático ... ¿Se fijó en la r u b ia  d e l  
v e s t id o  b la n c o t

A m o  m u ch o  a  H isp a n o , u n  m elense  
a p e ll id a d o  V illa a m ll, e x -a g e n te  v ia je ro  
y que  r íe  c o n tin u a m e n te . —  L a  rubia  de  
U ruguay y  Yf.

M oroch o  de o jo s  so ñ a d o re s . A lto , v is te  
de neg ro . V ive  a l to s  Im p re n ta  L a t in a  y  
so lla m a  T ito . D esd e  q u e  lo  he v is to  no  
p ien so  m á s  que  en  él. C o n te s te  a  la  que  
v e rd a d e ra m e n te  lo  q u ie re . —  C h iq u ita .

M i s in cero  y  du lce  id ea l, q u ie n  d e sd e  
e l 21 de  N o v iem b re  a d m iro , e s  u n  Joven 
m cro ch o  s im p á tic o  y  a tr a y e n te ,  a l to  d.e 
o jo s  n eg ro s . C o n te s ta :  ¿ A m a rá s  e te r n a ­
m e n te  a  tu  —  R e in a  Mi t a f

M i en su eñ o  lo  c o n s titu y o  u n  s im p á t i ­
co  m o ro ch o , H é c to r  L . . . .  t r a b a j a  e n  la  
im p re n ta  d e  u n  d ia r io  P o p u l a r . . .  c o n ­
t e s ta r  a  —  M o ro ch a  enam orada.

M orocho m u y  s im p á tic o . —  I /e  m i r a r  
t r a s to r n a d o s  v iv e  I s la  de F lo re s  y  E . 
A cevedo . ¿Q u é  te  p a s a  q u e  n o  v ie n e s  a l 
B ió g ra fo  T r ia n ó n ?  —  R u b ia  en ca n ta d ora  

E l  s im p á tico  m o ro ch o  d e  lu to , c u y a s  
in ic ia le s  so n  R . W . H . E l q u e  a m e  a  s u  
p r im a , no  im p id e  q u e  s e a  m i e n su e ñ o .—
L a  d e l sá b a d o  S d e  noche .

S im p á tico  ru b lo , b a jo , o jo s  c e le s te s  e s ­
t á  e m p le a d o  e n  la  Z a p a te r ía  y  S b r ía . a l  
lad o  d e l C in e  Sol. S I no« e s t á  co m p ro m e­
t id o  c o n te s te  a  —  R u b ia  E sp era n za d a .

R u b io  d e  m a r ró n  c o m p a ñ e ro  de  b a ile  
e n  V ic to r ia  H a ll  e l 13 D ic ie m b re  d ice  
l la m a r s e  R a ú l,  a d m ira d o r  d e  P e u r l  
W h lt te .  —  M o ro ch a  d e  m a rró n .

¿ M i id e a l f  —  J a m á s  lo  h a b ía  e n c o n ­
tr a d o ,  p o r  m á s  qu o  m i f a n t a s ía  c u a l a v e  
in q u ie ta , s ie m p re  lo  s o ñ a b a  y . . .  1«
e n c o n tr é  en  u n  s im p á t ic o  c a s ta ñ o  q uo  
co n o c í e l In v ie rn o  p a s a d o  de n o ch e , v ia ­
ja n d o  e n  u n  46. I b a  e n  c o m p a ñ ía  d e  o t r a  
jo v e n  y  b a jó  a n te s  e s ta c ió n  R e d u c to . S é 
q u e  es e m p le a d o  e n  la  L ig u r ia  p u e s  a ll í  
lo  h e  v is to .  ¿ S e  a c o r d a r á  d e  m í?  Q u ien  
se  d é  p o r  a lu d id o  c o n te s te  a  —  D a m ita  
d e l S ig lo  X X .

M i id e a l  es un picaro morocho, que 
vive en Sarandí. Sus Iniciales sen J. R 
y  es estudiante de Comercio ¿Pensará 
en —  F lo r  d e  T h é t

M i id e a l  es un simpático Joven porte­
ño, morocho y de profunda mirada, que 
veo por Rambla Pocltos con hermoso 
perro ovejero. ¿Sabrá corresponder a  
M o r o c h ita  e n a m o r a d a  f

M i co ra zó n  acongojado por continuos 
sufrimientos morales ansia «encontrar 
quién le comprenda y  ame. Debe ser 
culto, bueno, trabajador, libre de amo­
res o amoríos. Igualo condiciones. ¿E x ’s- 
tirá para mí? —  Sincera,

E s to y  enamoradísima morocho de ojos 
divinos, vive Durazno y Magallanes. T ra­
baja J. de la Capital. Se llama José B. 
L. S I lee estas líneas conteste a —  A lic e  
B r a d y .

f E l  h o m b r e  d e  m i  e n s u e ñ o f  —  El oue 
ante todos sea hombre, amante a  la hi­
giene, pero sin perfumes, ni nada que lo 
afemine. Que fume, que tenga carácter 
y  nunca se deje vencer en ningún terre­
no. ¿Lo encontraré. —  C a rm e n .

A m o  co n  delirio a un morocho, un po­
co descuidado en el vestir, pero que se 
hace notar por el fuego con que m ira a 
la? mujenes. Todas los tardes lo veo en 
Pocltos, y el me mira y me quemo, —  
Rosa ura.

M o r o c h ito  M. Jt. A, empleado casa co­
mercie, decía «er de poco hablar, díjo- 
me estuvo en G . . .a  y B. A. ¿No recuer­
da? SI no tiene compromiso conteste por 
"Mundo U ruguayo" a  —  £8 i tU 919.

A  E stu d ia n te  de M edicin a . —  Ig n o ro  
q u ién  e s  el q ue , b a jo  e s te  seudón im o , se 
h a  d ir ig id o  a  m i, p e ro  s e a  q u ie n  sea , 
debo h a c e rle  s a b e r  q u e  n o  e s to y  co m p ro ­
m e tid a . —« S in ce ra .

N ena. —  P o rq u e  no m e  c o n te s ta , e s ­
to y  m u y  in tr ig a d o  y  d e seo  co n o ce rla . —  
“ T ren  de las tres” .

M . L . B . A . —  G u s tá n d o m e  los e x ­
t r a n je r o s  p o r  s u  s e r ie d a d , m e  In te re s a r la  
c o n o c e r le : so y  u ru g u a y a , in s t ru id a  y  p o ­
seo  u no  d e  los Id io m as q u e  a  u s te d  le 
g u s ta . Al co n o ce rm e  e s to y  s e g u r a  d e  s e r ­
le s u m a m e n te  a g ra d a b le , ta n to  p o r  m is  
c u a lid a d e s  m o ra le s  com o p o r  m i físico . 
C o n te s te . —  L o relcy .

S im p a tiq u ísim o  m orocho. —  S e r ia m e n ­
te  a r r e p e n tid a , p ido  p e rd ó n  lo ca  h u m o ­
ra d a  q u e  m e h iz o  a c o m e te r  a u d a z  a v e n ­
tu r a .  D e s e a r la  s a b e r  co n cep to  m e re c í a l  
a p re c ia d ís im o , a l le e r  c o la b o ra c ió n  a n te ­
r io r . ¿ G u a rd a  re n c o r  a  S h e r lo ck  H o l-  
m e s t . . .

A R a b cla is. —• C re a  q u e  m e Im ag in o  
lo  q u e  s u f r i r á  p o r  q u e  y o  lo  e s to y  e x ­
p e r im e n ta n d o  d e sd e  h a c e  b a s ta n te  t ie m ­
po, p e ro  s e r la  in ú t i l  q u e  n o s c o n tá r a ­
m o s n u e s t r a s  p e n a s  p o rq u e  n o  la s  a l i ­
v ia r ía m o s . —  U na que  1 1 0  o lv id a rá  j a ­
m ás.

A  e l q u e esp era b a  en A v d a . B r a s il  los  
dom in gos. —  C a s i s e g u r a  e s to y  q u e  e s t á  
u s te d  eq u iv o ca d o , p a ro  c o n  to d o  p u b liq u e

m  cc m a l
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las Iniciales de la que se refiere a la 
mayor brevedad posible. —  l/tio qué no 
olvidará ja m á s .

A  R u b io .  —  Como tú ansio ser ama­
da; Igual que tú hallo triste la vida; 
soy toda bondad; ¿seré acaso yo tu 
Ideal? SI te Intereso contesta pronto a 
A lm a  D o lo r id a .

E s p e r a  V d . C ita . —  El criminal tiene 
atenuación, perdón; de les seres queri­
dos. ¿Por qué míe está vedado verte? 
Eres lirio cuya belleza reducen dos hon­
gos venenosos que te rodean.— T e  v e r ó t

A  A p a s io n a d a  q u e  e sp era . —  E l sim­
pático A. T. S. dirigente del Circulo de 
Skatlng, está comprometido. Pierda la 
esperanza. —  M im o sa  do  A . T .

O n fa la .  —  Escudados tras el broquel 
del "Incógnito” , podemos desafiarnos Im­
punemente. ¿Cuándo libraremos batalla 
n pecho descubierto? Me encanta el pe­
l ig r o .. .  Prepara tus saetas y hechizos; 
anhelo sentir su eficiencia. —  H é r c u le s .

Tres Troductes Recomendados
Eczemine, cura radical de 
las eczemas, tarro $ 1.60.- 
Crema espuma, preparación 
especial para el cutis, tarro 
S 0.40. - Tintura para las 
canas «Tapie», resultado gar 
rantido, instantánea, inofen­
siva, precio $ 1.10. Tonos 
Negro, Castaño oscuro, Cas­
taño y Castaño claro.

rARMACIA" TAPIE" 
25 a Mayo 280 Monetvideo
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A . d e  M . — > S a b rá s  28 fuá  Inocentes.
I Cuánto sacrific io  h a cia  por aLegrarte 
con algo  en R eyes. Y  vos a s í ! E sa  noche 
rompí todo y  com encé a  odiarte. Sola 
con un m ozalbete, a  tu  edad y  a  esas 
horas. ¿ Y  serás 28-1919? Soy de otra  
raza. N o sólo me su byu ga  sor bueno. 
Tam bién me su b yu g a  se r  digno. —  Que 
s e a s  f e l i z .

A  A m ir a  R e in e  A .  P .  —  Sé sincera y 
d lm e: ¿T e  pertenece aún tú corazón? Te 
ruego contestes a  e sta  p ágin a  a  N ic s t -  
c h e .

R e d  S k in .  —  Deseo conocerte, tendrás 
que p asar por casa, pero antes me ha­
rás saber por M. U., como vendrás ves­
tido entonces te  daré m i dirección y  de­
m ás dátos, co n testa  prontlto.— C y n th ia .

A  C o r y s e n o le .  —  E l sábado pasado 
dejóle c a rta  Poste R estan te  y esperé do­
m ingo en el sitio  que Indicaba. Todos 
les días de 1 1  y  45 a  12  esperaré mi 
Ideal. —  R o c a m b o le .

A  “ E l  d e l  lá p iz'* . —  A m igos? S í !  E s ­
cribid a  “ R ein a ” , P oste  R estan te. Co­
rreo C entral. —  R e in a .

E s p e r a n z a .  —  S u  nueva c ita  es de le­
tra  diferente, sospecho un entretenim ien­
to. E scríbam e que v o y  a  seguirle la  
brom a y  tendré un a agrad able  colección 
de sus cartas, puesto que sin conocerla 
le e sto y  tom ando sim patía. SI me es­
pera en Carrasco, cuando me- cita .— X.

Q u e  s í (C . R .  J .) .  —  Porque me m iráis 
ric u ra  —  cuando paso a  vuestro  lado —  
adm irando tu  herm osura —  con ese m i- 
rey forzado? —  No m e quieres, no os 
agrado? —  M as yo te  am o con locura.—  
O. S. F.

L a  P a is a n it a .  —  C onfirm óle esquela 
25 Diciem bre. Supongo no o bra  su  po­
der ca rta  fech a  nueve. 17 Enero expe­
dido n ueva ca rta  Iniciales L . P . M. P o s­
te R estan te (E x te r io r). Montevideo. 
R uego retirarla . G racias. —  J . M . D .

A  la  N e n a .  —  Creo que y a  sabrás 
quién soy. N unca te fa ltó  inteligencia ni 
c o ra z ó n ; pero fu istes  m iedosa en el mo­
m ento de a lca n za r la  felicidad. ¿Sientes 
m iedo o tra  v e z?  ¡A n rita , N ena, que no 
bicha la v i e j a ! —  E l  N e n e .

M o r o c h a  s e n s ib le .  —  R ecibí su a fe c­
tuosa carta , y  m ucho lam ento no haber 
podido acudir a  la cita. Escríbam e nue­
vam ente, el lim es Iré en busca  de la  con­
testación. —  A .  G .

A  S o lita ir e .  —  S o y  joven  urugu aya, 
am o y  profeso la  religión, poseo cu alida­
des para  ser una esposa modelo. D e­
sea ría  fu era  joven y  enérgico que pro­
fese la  religión, Indíqueme nacionalidad, 
edad y  profesión, a  M o r o c h a  t ím id a .

M in is t e r io .— Creo equivocado : lam en­
to co n fu sio n es; daré detalles p id e : des­
de A gosto  no veo, a n tes a l ir Conser­
vatorio  m iércoles y  viern es 11  a. m. Sa- 
randí Misiones ilusión creo, recibí fuego 
m irada. —  A n s io s a .

A  C a r r o u s e l. —  Dudando si so y  yo  la 
m orocha a  quien usted se dirige, le a g ra ­
decería  fuera  m ás e x p líc ito ; me Intere­
san  datos d« su  persona. Conteste a 
D u lc e  mirar.

S O L - I C  I X  A  D A S

E n  t í  s u e ñ o .  —  Soy señ orita  sola, ru­
b ia  y  demás condiciones que usted de­
sea. Conteste por esta  página a  L u la .

I lu s a .  —  Tem o confundirm e, m ande 
m ás datos para  con firm ar si so y  quien 
usted se refiere. —  I n v is ib le .

R u b io .  —  Mi corazón a s í como el su­
yo, v iv e  tam bién  huérfano de cariño. 
¿E n con traré  en usted un alm a que pue­
da com pletar la m ía? —  R u b ia  lin d a .

P a r í s  J .  —  P o d ría  d a r m sá d a to s ; en ­
v íe  sus Iniciales?— R u b ia  d e  o jo s  c la r o s .

M i I d e a l  lo con stituye un joven  a m a ­
ble e Inteligente que cum plió 22 prim ave­
ra s el 28 de Diciem bre, es descendiente 
de escocés, esta tu ra  m ediana, grueso, 
con ojos color de cielo.

E s  un en tu siasta  del sport, su s  fa v o ri­
tos s o n : el m otociclism o, box y  law -ten- 
nis, es A dm inistrador de un periódico 
an ti-clerical “ esto lo lam ento” sus am l- 
guitos cariñosam ente le llam an  “ E l In ­
glés” . ¡ Tengo esp eran za en conquistar 
su c a r iñ o ! “ L a  ru bia  de lentes en el b a l­
cón” . —  O n e  R o s a r in a .
C o r a z ó n  h e r i d o :

E sto y  com pletam ente confuso. Si an­
tes creía  ad ivin arla , y  lo que a h o ra  dice, 
tam bién viene a l caso, no entiendo, por­
qué se me m intió y  m ás de un modo 
tan  cruel. L o  que nos hizo fa lta , fué 
a c la ra r  la  situación. Con este fin  había 
buscado a  M. como a  un a lfiler. N o te ­
n ía  suerte  y  ten ía  que h a b larla  cuando 
no h abía  tiempo. Y  e lla  con un golpe 
rudo term inó todas m is esperanzas. Si 
pienso, que es su  m ás ín tim a am iga, m e 
cu esta  creer, que V d . sea, quien supongo. 
( Y  adem ás su au sen cia) y  creo m ás 
bien en una ra ra  coincidencia.

M entiras m ás o menos com o ésta  y a  
se  me habían  hecho desde un principio 
y  s i h asta  hoy he disim ulado, ha sido 
por esto. S i no hace tiem po la  hubiera 
sacado de dudas. Siem pre que V d. sea, 
quien supongo, V d . h a  de sab er con cer­
teza, quien so y  yo. Q uisiera  hacerla 
com prender, que a  m i no m e p asa  lo 
m ism o. SI la  confundo y  la  m entira re­
su lta  verdad, me esp era  la  decepción 
m ás grande de m i vida. Me d á  terror, 
p en sar de oír de sus labios la  co n firm a­
ción. y  esto finalm en te pudiera inducir­
me, a  ca llar. Corazón herido, V d . dice, 
que la  duda lo em ponzoña todo y  hace 
su fr ir  terriblem ente. Pues piensa, V d. 
ha estado siem pre m ejor Inform ado que 
yo . A  cu án tas pruebas se m e ha som e­
tido a  mí, arrebatándom e finalm ente to ­
d a  esperanza. H o y  se  me m uestra  m ás 
ad versidad  que nunca. SI V d . tiene so la ­
m ente un peco de sim p atía  p a ra  m í y  
es quien supongo, le ruego, que m e dé 
un a esperanza, p ara  que pueda hablarle 
sin temor. —  R .

V IC E N T E  SA N C H E Z
C I R U J A N O - D E N T I S T A  

J U N C A L  1872 .  1«r. Piso.

G r a n  C a s a  S P E R A
5 3 1  - S A R A N D I  - 5 3 9

Grandes Bonificaciones
l a  G ran C a sa  SPERA no tie n e  su cu rsa le s

C U R I O S I D A D E S
L a  prim era y  m ás grande do las am ­

biciones que pueda tener un chino, es 
sor dueño de un cajón fúnebre; los gen- . 
tes pobres economizan todo lo que pue­
den, privándose h asta  do la com ida pa­
ra lograr poseerlo. L a  entrada de este 
lubre mueble va  siem pre acom pañado de 
una cerem onia solemne, considerándose­
le como la prenda m ás '  apreciada del 
hogar en el cual ocupa el puesto de ho-

L as aguas del M ar Muerto son de una 
limpidez asom brosa, pero su sabor es 
harto desagradable por estar saturada 
totalm ente de m aterias salinas. Ningún 
anim al puede v iv ir en e llas  con excep­
ción de las aves acuáticas que, lejos ae 
perecer asfix iad as por las exhalaciones 
sulfurosas do las aguas, nadan con toda 
comodidad, sin su frir al parecer ningu­
na m olestia.

P a ra  im perm eabilizar el calzado b as­
ta  fro tar las suelas y  sus bordes, con 
una m ezcla hecha de cera para  pisos y 
grasa de carnero en cantidades Iguales.

E l período conocido bajo el nom bre de 
E d a d  M e d ia  term inó el año 1453, data 
de la toma de Constantinople por los 
turcos y  principio de los tiempos mo­
dernos.

Se publica en Groenlandia, un diario 
titulado K á lo r ik r u it e  Impreso sobre una 
acia página, a  tres columnas, en la  len­
gua de los esquim ales. Su sede está en 
Godtliáub, sobre la costa occidental de 
Groenlandia. L a  suscripción de un tr i­
m estre se abona con dos patos salvajes 
y  la  de un año con una piel de gibellna.

En Europa se cultivan alrededor de 
4.280 especies de plantas. L a  m ayoría de 
ellas son destinadas a  usos industriales. 
D e esta cantidad unas 420 son cu ltiv a ­
dos por su arom a exclusivam ente.

E L  P A N T E O N  D E  SELIM

ANTONIO SPERA
CASA IMPORTADORA

, RINCON 534 - MONTEVIDEO i

Sellm I, sultán otomano, hijo  de Ra- 
yaceto II, fué uno de los precursores más 
prácticos y  fervientes del m althusianis- 
nip. Elim inó a  su sim pático padre, v a ­
rios hermanos y  40.000 síltas. Se fig u ­
raba que la tierra  iba a  ser demasiado 
angosta para el hombre, si no se podaba 
diligentem ente la  raza. L a  posteridad, 
que no ha puesto ningún sobrenombre 
al celebérrim o M althus, creyéndole so la ­
mente un degollador platónico, llam ó a 
Sellm “ El A tro z” . L a  posteridad es In­
justa, perfectam ente injusta, pues no sa ­
be ap reciar la  oculta filan tropía de a l­
gunos grandes hombres. Sellm, no pu- 
diendo valerse de la  propaganda por el 
libro, apeló al veneno y  a l y a ta g á n ; co­
mo es lógico suponer, por los resultados, 
el procedimiento era  verdaderam ente 
m aravilloso, según su eficacia .

Cansado de la numerosa sucesión que 
sus m ujeres le daban, resolvió no tener 
m ás hijos para e v ita r  los gastos que la 
crian za de tanto muchacho con rango de 
príncipe le ocasionarían, y  ordenó que 
todo niño que naciera de sus esposas en 
adelante fuere Inmediatamente ahogado.

En el turbé o panteón de fam ilia  del 
sultán, adem ás de él y  dos de sus m u­
jeres, yacen los cuerpos de 33 de los 
niños sacrificados.

S E P T IM IN O

E l em perador chino T al-T so n g pre­
guntó cierta  vez a uno de sus m in istro s: 
Que tiene m ás solidez, ser rígido «i ser 
flexible?

—  Señor, respondióle el m inistro, ten ­
go 80 añ o s: he perdido los dientes, pero 
conservo la lengua.

—  Qué se necesita pues para  gobernar 
bien?

—  Siete m inistros fieles y  que se s a ­
crifiquen para  m antener la  autoridad 
del emperador.

SI se consiguen estos siete servidores 
fieles de verdad, su poder será  Inque­
brantable, aunque todo el resto de la 
corte se hallen corrompidos.

M A T E  U N A  M O SCA  H O Y

En N orte A m érica se han hecho en ­
sayos m uy satisfactorios p ara  lo grar el 
exterm inio de las m oscas en la siguien­
te form a.

Con una pequeña b atería  de acum ula­
dores se alim entan unas cuan tas lám ­
p aras incandescentes colocadas a  cierta  
altu ra, entre los árboles u otro sitio 
conveniente. E sa s  lám paras están rodea­
das de una te la  m etálica m uy fina, cu ­
yos hilos van  unidos, unos, a  uno de 
los pelos del generador eléctrico, y  
otros, al polo contrario. A l tocar las mos­
cas la  te la  m etálica caen electrocutados.

Según los Inventores, este sistem a es 
m uy económico y  a cab a  por destruir 
com pletam ente a  esos m olestos an im ali­
tos.

D A N T E  f lL » G G 1 A
CIRUJANO DENTISTA

H O R A  F I J A .  C O N S U L T A S  D B  2 A  7  
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SILU E T A S D EPO R TIV A S 

EL CAM PEON CAN ILLITA

He aquí a Galeano Mígales ven­
cedor en los campeonatos nacionales 
de box de 1918. Tuvo una barra bu­
lliciosa e incondicional digna de An­
gelito o de Contatore que presenció 
con inusitado entusiasmo todas las pe­
leas en que tomó parte. El a su vez 
demostró poseer apreciables condicio­
nes de pugilista hábil y arrojado.

Pero ahora se ha oscurecido por 
completo. No se sabe donde está, ni 
si se entrena, ni si piensa dedicarse de 
lleno al deporte para el que demostró 
poseer estimables cualidades. Quizá 
lo haya mareado el éxito que acom-

pañó sus primeros pasos en el deporte 
de Carpentier, o quizá se haya lanzado 
a tareas de otra especie.

Lo cierto es que nosotros interpre­
tando la curiosidad de muchos aficio­
nados que lo miraron con simpatía, 
preguntamos desde estas columnas: 
¿Qué se ha hecho Galeano?

EL GORDITO CAN ESSA

En el hipódromo, en las plazas, en 
los grandes partidos de “football", la 
silueta del gordito Canessa, posee ya 
los contornos amables de la populari­
dad. Con un timbre de voz que es la 
antítesis sonora de su robustez, se le 
ha oído gritar el nominativo de un ca­
ballo, corear el “mole” de algún 
“ footballer", o lanzar una exclamación 
aguda, al arrojarse de cabeza al agua.

Ahora acaba de ganar una carrera 
de natación y ello le autoriza a lucir 
la “pose” de un nadador consumado. 
El gordito Canessa tiene indiscutibles 
condiciones naturales para dominar el 
líquido elemento; será sin duda un 
brillante “amateur" de la natación, 
puesto que la madre Natura le ha re­
galado condiciones ingénitas para serlo 
y porque él parece decidido a sacar 
provecho de esas cualidades.

Por lo demás, ello siempre ofrece la 
ventaja de que mientras nada no grita.

P A S A T I E M P O S
A N A G R A M A  C H A R A D A

De mi se dirá conozca mundo
Célebre escritor Italiano y 

principales obras.

C H A R A D A

una de sus 

B e lk is .

A l romper el día 
a y e r  me em barqué, 
en una chalana 
que en la p laya  h a llé :

Rem ando hacia  afuera 
pronto me encontró 
en la d o s  con te r c ia  
y  a llí fo n d ée:

P a ra  entretenerm e 
m e di a  componer 
en el mismo bote, 
una u n  d o s  c o n  tr e s ,  
cuando de repente 
m e llevó el papel 
una d o s  p r im e r a  
e l viento ; ¡ P ardlez ! 
estando la  to d o  
casi a  medio hacer.

P .  R ic o .

G E R O G L IF IC O  C O M PR IM ID O
A  B e ik is .

F  POETA NOTA L>
A R A

L o h e n g r in .
A N A G R A M A

Naná: Junio lleva la ¡ota?

Un antepasado encuentras 
SI m is letras bien concentras.

T it o  I I .
CO M PRIM ID O

N  N  N
M a r ta  D e lla  D o n ó s .  

A N A G R A M A

A  N ie v e ,  d e  lo s  A n d e s .
E stás, en un gran  error 

En creerm e nadadora,
L a  p artid aria  del m ar 
E s  m i com pañera C o r a ;
SI te  com pras s o lu c ió n ,
T e  enseñaré a l favorito,
Que es el m ejor deporte 
P a r a  abrir el apetito,
Si a  d o s  te g u sta  llevar 
A lgun os p tit t ia  te r c e r a .
L os m etes con disimulo 
D entro de una cartera,
S i tu prim a repetida,
Se opone a  tal ejercicio,
L e  dirás m uy salam era 
Que tendrás bastante juicio.

E m it a .
A N A G R A M A

Enterrarían sin mal la pajarita del nldoazul
P oeta  m uy conocido y  una de sus

G E R O G L IF IC O  CO M PR IM ID O  

A  L o h e n g r in .

—  E í  L
P .  R ic o .

A N A G R A M A

LABRAR TUMBAS

E l P erson aje  de m ayor actualidad.
O a t ita  B la n c a .  

C H A R A D A

E s md total m uy gigante 
P o r su  tam año y  poder,
Y  m ueve m uchas poleas 
P a r a  d o s  t e r c ia  t e je r ;
S i un p r im a  terc ia  subiera 
N o so podrá sostener.

O s s a tto .

N O  D A R Á  F O R M O L

Si pones bastante empeño 
E n  mi anagram a h a lla r á s ;
U n footballer bien risueño 
Que Juega como el que más.

R . V a ld é s  C o s ta .

C O M PR IM ID O

v  1 m

M aría  D e lia  D o n ó s .

A N A G R A M A

Te q u e ja s  linda?... N o  irá

E sp ecia lista  de fam a 
F o rm arán  en m i anagram a.

O a t ita  B la n c a .

C H A R A D A

E scuche usted, señor to d o  
L a  d o s  p r im a  ha de pagar.
Porque sino de otro modo 
60 lo prom eto avisar.

F a t im it a .

h s i s m a  sa si vestir u
produce la sa tisfacc ión  del vivir

VISITE LAS NOVEDADES 
QUE ACABA DE RECIBIR

F. I«. Cabrera
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M O N T E V I D E O

Y O H E P A G A D O  IVI Á S
( C u e n t o  c in e m a t o g r á f ic o )

E n  a lgu n as poblaciones españolas de 
escaso vecindario, ap egad as a  las co s­
tum bres a n tigu as en todas las cuestio­
nes y  en todos los órdenes cuesta a  las 
autoridades verdaderos esfuerzos e sta ­
blecer ciertas disposiciones, h ijas ele las 
exigen cias m odernas y  que se Imponen 
por las leyes de la cu ltura, del progreso, 
y  ¿por qué silen ciarlo? h a sta  por la 
buena educación.

Una de e lla s  es  la  de prohibir que en 
lee T eatros y  Cines se  fum e en  el sa ­
lón y  en las localidades. L os enviciados 
fum adores, que en E sp añ a suelen serlo 
el noventa y  cinco por ciento de los 
hombres, no pueden p asarse diez minu­
tos sin  encender un cigarrillo , a p a rte  de 
aquellos que en deden  el uno con la  codli­
lla del otro.

E n  cie rta  capital de P ro vin cia  h abla  
un Gobernador que, respondiendo a  las

que por se r  propio p a ra  verano tenia 
solo un toldo de lien zo  por techum bre, se 
em peñaron los espectadores en no qui­
tarse  los som breros.

E l inspector de espectáculos habló con 
el em presario, que era  un arago n és m uy 
listo, p ara  que diese órdenes a  los a c o ­
m odadores a  fin  de que todo el mundo, 
incluso las señoras, estuviesen  con la 
cabeza descubierta. E l arago n és tra sm i­
tió  el m andato, aunque alegan do que 
e ra  d ifícil rea lizar los deseos de la  a u ­
toridad sin  que se provocase un co n flic­
to. L os acom odadores se hacían  los d is­
tra íd o s y  por miedo al escán dalo  que el 
em presario tem ía, fu é  lo cierto  que eran  
muchos los concurrentes que estaban  en 
el C ine con el som brero puesto.

P o r  entonces se estrenó en aquel s a ­
lón la  p elícu la  “ L a  m oneda rota” , que 
despertó gran  entusiasm o, y  conform e

excitaciones de la  J u n ta  de T eatros, se 
propuso a  todo trance suprim ir a  los 
fum adores de los centros do reoreo, aun ­
que fuese a  fu erza  de m ultas y  hasta 
m etiéndolos en la  cárcel s i era  preciso.

I Buenas an g u stia s  pasó el buen se­
ñor p ara  sa lir  airoso de la  prom esa que 
hizo 1

U n a noche vló  que los prim eros fu m a­
dores eran  los gu ardias que debían v i­
g ila r  el cum plim iento de sus órdenes y 
aunque los suspendió de em pleo y  sueldo, 
tu vo  a l d ía  siguien te que reponerlos, 
pues uno de ellos e ra  h ijo  de la  portera 
del M inistro de la  G obernación y  éste 
le te legrafió  recomendándoselo.

Otro d ía  vló  a  cierto a ristó cra ta , que 
ten dría  muchos pergam inos y  muchos 
blasones en su escudo, pero que de bue­
na crian za ten ía m uy poca, en su palco 
de propiedad con un habano en  la boca 
y  echando m ás humo que la  chim enea 
de los A lto s Hornos.

E l G obernador le m andó un recado 
m uy aten to y  el joven  no hizo caso. Se 
repitió la  orden y  se contestó con una 
inoportunidad. E n resumen, que un 
asunto tan baladl provocó un desafío y  
el P o n d o  de la  In sula  tuvo que darse de 
b a ja  para  Irse a  o tra  P ro vin cia  lim ítro­
fe  para recibir un sablazo que le partió 
una oreja, a p a rte  del oficio  de cesan tía  
que vino a  la  sem ana siguien te al saber 
el G obierno que sus representantes d a ­
ban el escándalo de desafiarse, siendo 
un delito previsto y  penado en el Có­
digo Penal. No fa ltó  quien creyese que 
la  cesan tía  obedeció a  m anejos de cier­
ta  dom a Ilustre, m uy a m ig a  del P res i­
dente del Consejo y  t ía  ca rn al del 
rebelde aristócrata .

Pero dejem os este abuso escénioo y  
pasemos a  otro de no m enor relieve.

A lejan d o  que se  tra ta b a  de un Cine,

las series iban avanzan do, aum entaba 
la  concurrencia, h a sta  el punto de que 
a  las dos de la  tarde y a  no quedaban 
bu tacas como no fuese en m anos de 
los revendedores, que hicieron una bue­
na tem porada, de acuerdo con el em ­
presario.

L lega ro n  un a noche del m es de ju lio  
un m atrim onio de paletos, que con 
tiem po consiguieron comprajr, aunque 
a  buen precio, dos butacas de la  tercera  
fila . L es tocó delan te un señorito, tam ­
bién de pueblo, alto , grueso y que e ra  
un a notable p an ta lla  p a ra  el Infeliz a  
quien cogía  detrás.

Ocupó m i hom bre su  asiento  y  no se 
quitó  el sombrero, influyendo acaso  en 
su  propósito e l deseo de lucirlo, pues 
lo a cab a b a  de com prar en la  m ás a cre ­
d itad a  de las som brererías, donde le 
aseguraron, p ara  d arle  m ayor v a lo r  a  
la  m ercancía, que a cab a b a  de ven ir 
de Londres.

L o s  paletos estab an  desesperados al 
ver a l caballerete  que les p rivab a  de 
m irar bien las Interesantes escenas que 
en  el lienzo se exh ib ían . E m pezaron
Sor Indirectas y . . .  com o s i ta l cosa.

llcieron a lgu n o s com entarlos y  e l otra 
se fin gió  sordo.

P o r últim o, no pudlendo a gu a n ta r 
m ás, el p aleto  le tocó en el hom bro y  le 
d ijo :

— O lga  osté, com padre, que nosotros 
no vem os n alta.

— ¿ Y  a  m í qué?
— «Que nos ja g a  el rlal fa v o r de q u i­

tarse el som brero.
— N o puede ser.
— lEs que ésta  y  yo hem os pagao 

tres pesetas por la  b utaca  p a  ver. ¿tíe 
entera?

Y  e l su jeto  dél som brero puesto, a co ­
m odándose m ejor en su  asiento, a ñ a ­
d ió :

— Bueno, pues yo he p agado ocho por 
m i som brero p ara  que m e lo vean,

N a r c is o  D ia x .

L A S  B O N D A D E S  D E  L A  S O R D E R A

E l gran  Inventor Edison padece des­
de hace años de una pertin az sordera. 
Uno de sus am igos le aconsejó  que se 
som etiera a  una operación, m ediante la  
cual recobrarla  el sentido« dei oído. P e ­
ro Edison, que estim a su so rd era  como 
una bendición del cielo, excla m ó :

— ¡U n a  operación ! ¡C ó m o ! ¿m e pro­
pones que renuncie a  la  v e n ta ja  que 
tengo« sobre los dem ás hom bres? ¡q u é  lo­
c u r a ! . . .  Y o  necesito un ab so lu to  s i­
lencio p a ra  loa ruidos que a  mi a lre ­
dedor se producen pues los ruidos me 
perturban y  en cam bio, e l silen cio  no me 
distrae. E l fa v o r m ás gran de que D ios 
puede haberm e concedido es m i sorde­
r a . . .  ¡ renunciar a  ese beneficio  1 . . .  
¡ Jamás 1
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